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EL A B R A H A N  C A S T E L L A N O ,
Y BLASON DE LOS GUZMANES.

C O M E D I A
FAMOSA,

D O N  ^ U A N  C L A V D I O  D E  L A  H O Z .

Habknen ella lasperronasíTguientes,
i  i  Doft Sancho.
£//nfunte Don }uAtt, 
Don j ív a r o  de Lata. 
Don Pedro de Gu:^m.in.

Don ^/íhnfo Pere-^deGít^an. 
Doña María Córontl-, fu  muger. 
Dona Leonor Coronel,
Piora-firiadá. ZeboUongraciofo.

Zelin-, Moro*
Soldaios.
leñaba.
t^com ^añam ientoi

»•

X J O R N A D A
Salen d  Infante , j-  Zehollon. 

iZt^.Lifinrc Don Juan, leficir, 
qiié te ilegarf uilpetidcr í 
Q-ic caula puede teaer 
tan inhumanodolüi ?
Tu trifte? Tu retirado 
de todos ? Qjando íoliaS 
fer (de tu Padre tn ios días) 
del I<5nno tan adorado ?
Pues qué cauUt di, tu vifle>
<jiie por Íab.'í la rebiento, 
para tanto lentimiento? 

lnf.[h\es_no puedo dtar yotriftc?
^e^.No, que ai q.ic n.ice lefiur» 

y mas ni> que l-.s prefieres, 
lolo libe de p'accrcs 
nunca conocid a| d dor.
Y efio ce intento probar 
íülo en la vida q ic tienes, 
veamos fi entre tantos bienes 
tiene lugar el pcíar,

PRIMERA.  )‘(
/*

Tu dcfpiercas muy temprano 
oleando al Camarero, , 
llega, dices ío primero: 
qué dia íiace ? Es inhumand; 
rcfponde, iVfior, el frío.
Qué hora es T Vuelves rfdccir^ 
las Icis: vuelvomeií dormir, 
que veífiríe esdelVarioj 
hafta las nueve otro rato 
te llevas,y entra ai inüancc 
el Macflrc Sala , y Trinchanttfi 
con una polla en un plato, 
las dos pechugas Ic quitas*
Entra luego un paílclon¿ 
con fu pella, y azicron, 
y otras cofas infinicasj 
un pellizco por un lado 
la dds, bebes, y al iníUntc 
te la quitan de delante, 
y el vedirfe es tu cuidadiS. 
Yante vifiicndü de clpacíd,

A man
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2  t i  ^ .h rahA n
m:indas M.incos.lUm3r> 
y re empiezan á cantar 
im tonito de Palacio^
Acabaftede vefUr, 
llega el Maeíh-o de Danzar, 
das lición) y a! acabar 
entra c¡ MaeÜro de elgrímír:
Dices, que eíUsya canladc, 
v.íiá laCapiüa a Mifía,
¿Ícentela mui depiiíla , 
y  a>.in gruñes,que le ha tardade##:
Liega !a hora de comer,

*- comes, y cchafíc a dormir,
Icvancaílr, quieres ir 
a ver Caballos correr.
Si es que á caza no te inclinas, 
la tarde en elto lus paflado, 
vas á Palacio canl’ado, 
rneiiendañc dos gallinas.
De m xhc las tablas Reales 
Juegas pe r divertimiento; 
cenas dentro de i.n momento, 
y i  tu quarto dcfpiies la les.
Acjcíiaííci y ya rendido 
te vuelves al otro lado, 
fin que tengasmas cuidado; 
que el que nadie re luga rutdfyi 
Pues, di,J«fia vida, feñor, 
puede dar trifieza alguna \
Tiene peder la*fcrruna 
aquí con ningún ligor í  
Pues deque nace el tener 
tiifieza son tal eftaJo í  
Efté aiftc el dcldichado, 
que no tiene que ctxncr; 
efte aifte c! majadero, 
que preüa íobic fiado, 
y  cfte mas n iíte d  rnenguadoi 
qae levuclvc fudinero.
N o  tu, a qi>ien por juUa ley 
el Reino lu cuello humilla,'
Oí'j Infante deCaítiba, 
ó  por hermano del Rey.
Pues de q' x  í  íyj.Canlado CÍÍ4S> 
y en tu. difcuti’o, ignorante: 
ae Jcl que un dcfden confiante 
}c licrc nivíCno! ZeAS.'in Bjas| 
contfíofales^hpra.

cctodel’denes, y favoréi> • 
/■//^MtíSrorZebollon, de amores; ‘ 
Zf¿.Y quien es la mi l'crioraV 
te/-No lo has menefier i’abur.

A Por que recata tu pecho 
1li nombre- í/íf.Poíq folpcchd¿ 
que ¡a llegará á ofender 
con el ayrc á iu dccoroy 
que es can fina mi acencinní 
que aunque fabe el corazón,' 
que adoro, noá quien adoro.
Mira nu pues, fi aim lofpcchoi; 
que dentro de mí eJ agravio, 
qi;c bien le fiare al Lbiu 
lo que reca to de! pecho.

Zf/^.Ds cílo lulo rtificefiás? 
teJ.Pues, di, no es caula baíUniq 

1er, para efiár trille, amante? 
Ze¿.£notrofi fuera,mas "* 

en ti, que es el confeguir, 
aun antes del deíear, 
por muger tienes pelar?

/■«J.O. qué necio dilairriri 
No aduro, Zrboiion,yo. 
muger de tan baxa esfera;

Zeé.Y aunque de mas alta fuera; 
quien, di,io!o p>rque amc) 
tamo á un pelar íe k'] ta, 
que dél fe rauefiic rendidu? 

/»/.No loioeíia caufa ha fido, 
atraes la que mas me inquieta; 

Zf¿>.\ podre laberla?/;?f,Si.
ZeAY leras muy largo?'//i/.No; 
ZfAEíTo te picK», y íi no

noprofíg4s. /'«’/iDigo:-ZeADI; 
/«/.Defpucs que el tercer Fernandoj 

cuya Cbriítiandad, y zclo 
de la Fe, le dio el renombre 
de Cathclico, de bueno, 
y aun dr Santo,que aunq aquefic 
no efiáctínfirmadoves cierto, 
que !a fíemprc lícrt ic» fuña 
de fus virtudes'pidieron 
da: lela en la común voz; 
y aun cipero, q,is algún licmpd; 
para mas gloria de Efpafia,

■ la ígícha ha de hacer lo mefmó. 
Delpuesque el tercer Fernandez

^otra
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y  dlafon
(rit'ra VÍ2 a decir vueívo) 
coronado de laurclcs> 
laureado de trofeos, 
con un aliento rítídid 
de Eípaua tantos alientos, 
pues con lu vida aspiraban 
á alcanzar ips juftos prenjíoíj 
cl valor para Ja guerra, 
para la paz c! conlcjf), 
fdiz tiempo, edad felice, 
y mas cjue felice Reino, 
que gozó Rey que íupiefle 
premiar valor, y coniejo.
Dcipjfs, en fin, que pag<3 . 
á la muerte el común feudo» 
que igualando cxccuiiva 
al Arado con el Cetro, 
no retpeta la Diadema 
dei mas poderofo Impet ÍOi 
e! decimo A'fonfo fii hijo, 
y mi Padre heredo el Reino» 
debido á lu langrc, como 
á fu prudencia, y esfuerzoi 
pues dedicado ai eüudio 
de las Ciencias, fin que en cño 
eñorvaíle el de las armas, 
én qoitro luítros y medio' 
de fu edad, llegoá alcanzar 
de Síbio el renombre, pueño, 
que de los veinte y dos anos, 
de efia ciencia, que en el Cicld 
puefta la mira^ le fiiven 
fusEftrcliaS; y Luccios,. 
de caraSeresde oro, 
y de renglones de fuego'  ̂ ^
Tanto á penetrar llego, 
que faed á luz en Toledo 
Us AftronomicasTablas, 
a quien d« fu nombre ha hecho 
intitular Alfonfinas.
Eftc, pues, raro poitento 
de ciencia ( otra vez repito) 
de Fernando heredo el ReinO,' 
que fi huviera confervado, 
fuera fu renombre eterno.
Pues de Don Sancho íu hijo,' 
y mi hermano, que heredero 
era del Cetro, que oy

de los Cttx̂ n̂ mes,
p< ílce, aunque a mi deípecho 
le haüü un tiempo perlcguido 
cuyas revuelcas hicieron» 
qucCaftiüa dividida 
en vandos, fuelle el objeto»’ 
donde atendían las iras 
de Proprius,y de Eílrangeros: 
O,ciencia, de que aprovechas 
con prevenir lo|j¿tcttibs>. . 
fi q-.-ando el peligro muefiras 
nos clcondesel remedios 
y pues de citarle temblando 
tan íolo (iivc el faberlo, 
d el ricfgo nos digas¡ d 
di coma fe cltorvsflc el riefgoj 
Helo dicho, porque A’fonlo 
vino a alcanzar rodos eítos 
males antes que llegaran, 
de fus eüudios efedto:
Y aunque tKvo la noticia 
no hallo de evitarlos medio'» 
que rara vez aprovecha 
a lo que decreta el Cielo. 
Qjitüie eüa difíenfionj 
pero no quedo por eflo 
de Alfonloel animo libre,' 
del enojo, y lentimiento 
con Don Sancho , pues üegandeí 
la hora de fu fin, difpucíto.

I dcxd, que lu Reino pafíe'* 
áfu nieto, y de lu nieto, 
por falca, al Delfin de Francia; 
rencor raía! Enojo ciego! 
que le figuid haít» el fepulcro^ 
y durd mas que el aliento!
Mas dcfpucs mas advertido* 
á mi el opulento Reino 
de Sevilla manda, y 
dexa i  mi hermano Don Diegtí 
c! d t Ivlurcia; murid, pues, 
y mi hermano (de ira tieniblo’̂  ̂
tyrano (pefe á mi enojo!) 
fin temor empuña el Cetra 
de Cartilla, y no (ay de mi!) 
paro aqui fu atrevimiento, 
fino que me ulurpa aleve 
rfSevilla, no atendiendo 
á Ip que mi Padre ordena,

* A i fino
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4- ^ 'ib r .ih  n
íino que tnhumañoj y fiero, 
á mi en Palacio me riene 
ni bien libre, ni bien preflo: 
mas yoj pero ia voz calle, 
impida el labio al aiiento> 
que materias de venganza 
no debenfalirdel pechjí» 
que es prorrumpir en palabras 
f.liar p^ra obraradento.
Baile el qi,e diga, que loy 
Principe ofendido^ en efto 
publico,callando, quancó 
pudiera obrar no diciendo.
Veri el mundo, en mis enojos» 
de un cyranotl fin fangiicnto; 
veri una ttayeion infame 
caütgada defleazero, 
y veráme a nai enojado, 
conqitien lodemáscs menos..
¿^Abora que eílás con raza^ 
triíle, leiior- te confieílo, 
que ctsfa es, que tu hermano 
te tenga ufurpadocIReino ?•
Tal picardía, por Dios, 
no le hiciera con ut^negro,. vd ji 

/ff/.Dexame, Ztbollon, folor 
Abora fi, qire libre Jjncda 
foicar la rienda aldilclirlo- 
en mi proprio fcntimienco*
Si yo un imponible adoro» 
íi yo a una ni ¡ger quiero,
que aunque impolsible, y muger 
contrarios parezcan., pueda 
3 ílcgura*, que fon unos.
En Doña Leonor: Cielos»
ci nombre dixe! Mas qué
impí'tra á mi femimicnio» 
q l̂e quar.dv) me ve morir 
llegue a Uber por q¿úen mucrol 
Doíu Leonor Coronef, 
de mi*tnor feliz objeta 
es, y de D> íu  Ma tia
Coronel, hermotoduefio 
de Dí^n Alónfo Guzman 
es primaj pies o rn o  < feudo 
con tan viipaúion lo ilüftre 
de Tus blalones txcellos ?
Mas ay, que no cílá en 151 mand-

CafldI.ino.
el aparrarme del yerrd', 

i poique aparcarme, y morir,' >
juzgo, que fueran á un tiempo^ 
pues íi aliento tolo es 
lo que en miefperanza aliento.:
Pero ella aqui divertida 
llega, de mirarla tiemblo i 
Que cobarde eres, amor, 
en viendote ci> el empeño I 
Mas eres niño, que mucho 
queei temor robe tu a f  ilo t  
Su prima viene orn ella, 
pero al fin hablarla intento.

SA/efi Doña. Maridy Doña LeonorF/orí(¿ 
F/or.Ei Ivifameefiá aqui. León. Vamos 

por otra pieza, que fiento 
encontrarle. Mar. Ella canfado 
con tantos locos cílremos.

InfCíjc huya por hav.'rme viflo i
Scíiora. íeo//.Qjc decís? //í^Cielos»- . 
qué liare? Si,yo. /eci/r.Q.ié mándaisí 

Inf.Yoy\enoxi á hablar noacierto. a 
¿fo.i’/.Pues vamos-prima. íj/j.Tcned i. 
¿eo«.Qué queréis? /«/ITan loioquicro> 

que lepáis, que vucflros o]os 
me tienenjffwra, mo'ECO. 

Ieff«.Hab)ais toJ.Con quien»' -
feñora, decírh> piedo, =- - -
fino con-íjíien me ha abrafada 
con tan dulce fuego el pecho:
Vos fo>5 la beldad que adoro. 

-ZfOff.Düdaba, que eflosafeétos 
cranami er.caminadós, 
y aun en la duda me quedo: 
fabeis quien Ibi?/«yiSé que fots 
por quien vivo,y por quien muerdí 

£fí?«.No es eflo lo que os pregunto. 
Inf.Vvcs yo de vos tolo sé eílo. 
iViítr.Pues fi vos no (abéis mas, 

yoac^ii,por mi prima, quiera 
relponder-, pofquc me toca 
el defender eíle duelo.
Sabéis, que es Leonor mi primai 
fabeis(mai mi enojv> icmplol) 
que yo fc)i Doña María 
Coronel , y que á mis deudos

I el Rey debe la Corona,
. y la paz aqueftos Reinos?
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y blafon
Sabéis farribiCDjqúééímiciporo, 
gloria de mi penlamicnto>
Don Alonfo de Gozman, 
tan noble, qifc es el primero 
en la Corte con tu langre, 
y en la guerra con tb esfuerzo, 
como teüifican tantas 
v;ft.)rias, tantos trofeos, 
adquiridoí por ti,'y 
por fusgeneroíos Abuelos, 
cuyo valor es remido 
deí Enemigo Agareno, 
tanto, que loto el oir 
decir Guzmaojles dá miedo?
Y labeis. que íí fiipicra, 
no digo vücfíros intentos, 
fino la mas leve acción 
contra tu honor , fuera cierto^
<|ue hiciera en vos, ya lo dixe, 
no os adiT.ire, porque Gendo 
vaflailo, fe atreverá, 
pues en calos como eGos, 
lo proprioque vais baxando, 
para igualar, va el fubiendo.
Si bien, con poca diUancia, 
el que os compitiera picnio, 
pues fu lángre, y b  de Rey 
tan de u;í í  linca falieron, 
que tolo eíKivo en !o redo 
el tener, ó  no eGe Reyno?
No exageración parezca, 
pues en Caíblla primero 
que huvitrílr Reyes, fenofes 
huvo de quien procedieron.
Pues íj todo cílo fabeis, 
como i'íTado, delatcnco 
al lagrado de lu honor, 
oíían vueftros devaneos 
cometer tan grande «.fenla?
Volved en vos, deteneos 
vos rnitmo.’en vuefíras acciones^ 
leprimir dentro del pecho 
la liama- que foloafpira 
3 hacer del horror incendio, 
antes qtie ( ved que os lo avifo ) 
cmreá apagarla allí demio, 
é lo tordo de un pi-fial, 
á  b  altivo de un venend.

de los
Inf. Tarde llega vuefird avifo, 

baík,(quc el hermofo ducud 
de mi corazón Leonor, 
no fe ofenda de mi intento,:

Leo», Si os parece, que porque 
he callado Gento menos, 
os engafiais que lo míGno 
que os dixo mí prima, vucivb 
í  deciros yo ramUicn, 

rque ti fie a fu acento 
mis palabras, fue temor 
de que la ira de mi pecho'j 
nodexara proU'í’.uir, 
ó, por íaiir todo á un tiempo» 
rebentaíTí, ó embargaüe 
4 l.'S labios el aliento, 
y £tsi,la m<íma rcipuen» 
os düi, hfic'r, advirtiendoi 
qj« lo que allí fue amenazai 
quizá aquí ferá cícirmiento. 
Aguarda, Leonor, detente.

Mar. Vucítra Alteza, delatento 
no ha depaífar. ísf. Aparcad, 

Mar. Advertid, tenor.
Sa/e Don •^¿0̂ 9* 

x^lonf. Que es dio? 
fio. El p:dlü en que nunca fait* 

hermano, maridojbviejo.
Inf. De yelo Ici. ^lortj. l>ucS;fcfiot;

Dona María, que es eftc?
Mar. Pregúntatelo al Infante, 

que ci'libc mejor fu interno, vá f. 
F/o.Qualeste miran losdos,

lirado mido fe ha rebucito. . va fí 
,^/í5«/.Pues vueñra Alteza., fcfion-5 
/^rf.Ea, callad (de ira tiemblo!)

que fuerce? -nf. Bada ya; 
Alonj.^o  baüa, qihc vive el Cielo¿ 

que b« de faber loqttc ha Gdu. 
Callad, queefiaisdcfaccr.to, 

dcxjd, qie Gga d  iinjn 
q'acarraíira mis penfamfcntoSj 
en cuya amorolá hv)gucra> 
dicb>to Fénix me quemo, vafl 

AlonJ. Que mas claro ha de dccir,"̂  
quees^mi dp,>ía de tu aFéto 
eldiicfío? a)n la accKMi milma,; 
Suc los encontré, lo pruebo.

R u é
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S _ t i  Ubi-aban
hiS dicho,fcfiór,q has dicho? 

Aguarda-.ypjcsya me hasniy?ríq 
w n  la lengua, para qjé 
rehüús con d  azeri ?
Mira, que es eme! piedad^ 
diñarle <í un hombre el alienta; 
quando para leniir mas 
4o!o le firve el cenerlo.
Mata me en el cuerpodograrci, 
pues en el hoiror me has muerto, 
quitóme la vida, y no 
minches los timbres "xceifos 
¿c mi fangre con la afrenta, 
q.ic ya imagina ui pocho, 
íino es que acato lo dexas, 
d por pcrmilsion del Cielo, 
para que fu agravio vengue, 
aunque atropelle los fueros 
de lealtad, y vaíTai'agei 
pues coral cafo, p;imsr(3 
es mi honor, íí. vive Dios» 
quede todo el mundo el Keyna,' 
que no lera cofa nueva, 
quando le llegue á efle eftremd|
.verun vaíí^llo desleal 
a villa de un traidor dueño,
'Aqueñi es la recompenfa 
que á mis fervicios cipero? 
es aqueña?

Sale e l  !^jf,
Don Alonlo,

qué esaqucílo? s os defcompueílo? 
que ha íido?^/o.v/. Nada,léñ0r. 

i^iy'.No apucarlc es labio acuerdo,rf/?. 
quando ¿1 pretende encubrirlo: 
mirad.qüc be de elcribir luego 
fti de Aragón. /ílonf. El FranccS 
tiene dcGirona el cerco 
bien aprecadoi y á mi 
las üfeufas, y los zclos, 
y los agravios, de luertc, 
que en vano defender puedo 
la p’aza dcl corazón, 
pues ( pero qic digo, Cielos!)

l{cy. Volved en ves, Don Alonlo. 
'¿4 lon{. O /ííeñor, vino un Correo,
' c  m nuevas de que el Maeltre 

de Santiago havi^ muertos

€a¡ldlxnó\
^ey. Don Rodrigó de Mendoza?

fu muerte en el aima fícnto. 
xAloftf' Con razón podéis tendría;

que era mui buen Caba'icro.
R^'. A'caydc era de Tatifa, 

y yo, Don Alonlo, quiero, 
que le fiícedais en cl'a, 
pues no haí en. todo mi ReynO 
quien la merezca mejor.

I yilon. Vuedrus píes,gran lcñord>efo'; 
por las honras, y mercedes, 
que fiempre me cílaig haciendoj 
y pues fiáis it mi valor 
ella p' aza, yo os prometo, 
que antes que á perderla llegue; 
vea en ella ei fin langrícnta 
de mi V ida, pues fi Leñe 
mcnclter para elle empeñó 
la de Den Pedro mi hijo, 
que es la cofa que mas qiiicrOj 
alcorbo azerado alfanje 
ames cfpundtía el cuello, 
que faltar á lo q.ie digo.

^ey. Devueürá lealtad lo creó;
Soi Guzman, leñor, que baíl^ 

y bailará, vive el Ciclo, 
para que mi afrenta labe 
cenh  úngrede algún cudíog 

Sale Tt7ia’zd.
Tejt. Vn Embaxador del Muro,' 

tan grande como un p vdencoj 
de un caballo le ha apeado, 
y cfpcra, fenor, acento 
tu licencia.^ex.Decid,que entre; 

iale Zrlíít.
Z th  1  US plarttas, gran feñor, befo'.' 

Dios, E 'nbixador, ce guarde: 
llegad aquí dos alsientüs. 

re*. Vive Dios, que be de hacer dar 
de coñiHas á elle perro. 

yjAhrje aje>ii.tr Zel:n  ̂'retira Tenaxji 
elíiJsie/tiOyy cae.

^e .̂C)_ie eseílo’Zc/.No ha fido nada; 
Ten. Alu elpinazo con effo, 

que el feñur Embaxador 
dio e.i tierra ct.n clfalcro*

ZeL Ab •njicüb Almanzor, 
de Tánger, y MartuefoS;I

Z (

Fez;
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y  hhfbn délos 
Fct* y otras varías Proviuci-is, 
gran í<-fior,y Rey lupreiHOj 
á ti, nv-ii noble Don S'4ncho> 
ReyddCsüelIano Rtyno, 
y de qitaiito con cryíhies 
jíegA e'i Bilis» algún tienipó 
dominiü nueftro- q le Alá 
á vueflro poder ha vae!to> 
que aun pie huvo tiempo de iras» 
huvodc piedades tiempo, 
íalud.y por mi te avila 
( que por mi úngre merczcó 
fer lu fegunda perlona ) 
gne los tratados conciertos, 
paz, que ajuíid tu Padre 
con el Tuyo, y Iciior iiueRr^,' 
que al lado del gran Profeta 
odcarilá íbfare luceros, 
con el, fin que alteres nada, 
quiere que ajc'ües de nu; vo, 
pues fabes lo que intereíía 
CaftiJla, lefior, en cfto.

BifU> vuelve. Moro, y dil« 
á tu Rey, como no aceto 
fu propoficion, que fi 
trato mi Padre conciertos 
con clj que yo los agua rdo,' 
porque ti ctironces al Rey no 
de Caí'díla le convino, 
ahora no conviene hacerlo.

Ze!. Pues yo en fu nombre, q traigo 
poder fiiyo para ello, 
las pizís rompo, y !a guerra 
re pvibücoálángre, y fuego.
Pues antes que eíTe Planeta, 
alma iucicnte.del Ciclo, 
bañe en cryítalinas ondas 
tanto candido reflexo, 
como en campos de zafir 
ardiente v.-í dclcubriendo,’ 
verás los tuyos floridos 
de lus Soldados cubiertos,

^  que con las ga las, y plumas, 
los azeros delmimiendo 
de tamo vario matiz 
fumen íelvasen el viento, 
de kvs turbantes las rocas, 
y de las ianzASlüS hierros.

Ü H ^ h n c s l  '
V Uip.icfld, que Tarifa 
fjc íu ultimo trofeo, 
el primer blanco infeliz 
ha de.Vcr á tanto esfuerzo, 
pues tus muralUst-yá/o/^/.Detentéí 
y advierte, Moro fobeibio, 
que hablas ahora conmigo.

Ze. Como?,>4¿CCom» yo cl gobierno! 
tengo de efla Plaza»y pues 
con la lengua» y el azero, 
el defenderla me coca,

( dándome licencia .t ello 
el Rey mi UTior, con quien 
ya no hab'as, clcucha arentej.' 
Vuelve, Moro, y di á tu Rey 
Abenjacob de Marruecos, 
que yo, Don Alonfo Pérez 
de Guzman» un Caballero, 
de mi Rey mencr vaííillo, 
que dceüü folo me precio,' 
mas que de tantos favores 
como ha adquirido mi esfuerZi Ĵ 
foi Aicaydc de Taiifa, 
clTe edificio loberbiü, 
contra cuya fortaleza 
diriges tu lus intentos, 
con tanta felva de plumas» 
y ramo prado de azeros, 
que parece qucconiilte 
en lo viüulo ci trofeo.
Q  ic fí es que intenta el venir 
fübrccila, le avifo, mego, 
que defifta de la emptefla, 
pues no lügrar.í íu imemo» 
que aunque traiga mas So!dado$j 
que tiene Eílrel’as e! Cielo» 
fiyo^ia defenla iaígoj 
no ha de volver a íklarruecos, 
ni aun uno, que.de noticia-.
Pues los míos, fin qucaqueík)S 
adornos, que nos refieres, 
cfperan como yo cipero» • 
que pvies prados ¡os 
á elfos cfquadroncs fieros, 
ellos»quctan fatigados 
lian de lalir del cRcucaLib» 
fe irdnalláíídefcanfar, - u 
puespluQus, tocas, y azertísí

z
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abatidos, y poRrados
a fus pUnu« por<l fucloi 
les fcrvíran de tapetes. 

¿Tei.Quearrogantcl/á/. No lo nícgdi 
la verdadíia arrogancia 
es la que anima mi p.cho.

Vive AU, que a no mirar, 
que no es campafu de doclo 
cfta íala,y que efU ei Rey 
prclcncC) ya huviera heclio;- 

ZA^o. Biftatquicn,Morojte ha dicho, 
que fí no fuera por cffj, 
y que del Rey rqi lefior 
rnc tiene < raya ci rci pedo, 
ya, voto á Dios, note huvícra 
arrojados los Infiernos?

Tír/ií. Elfeiráaliá por lu píe 
á dormir (obre Luceros,
¿orno el Padre de lii Rey.

'Se/. Q^iien penfare;- 
^^lonf. Yo:- s^y. Teneos: 

lleva, Moro, efla rcfpuefia;
Zei. Vive Alá, quccrcncalientosr 

en la camparía, Chriüiano, 
te aguardo.t/í/. Yo cl ir prometo» 
liantes de penfarque (algo 
ya no te hasemuerto de miedo. 

Ze/.Veré fi obráis como habíais: 
guarden tu vida los Cielos, vaje* 

Te». Voi tris cl. Adonde?
Ten. A echarle

una mazaá aqueüe perro.
Embidíofo voi de ver 

de Don A'onfo cl aliento, 
mas esGuzman, que iebaÜa. 

'^yilonj. Vn cena llevo en el pechos 
é indeciíoen la venganza, 
lio  dilcurro que hacer debo: <»/». 
el Rey me ho>nra, el Infante 
me agiaviá,decidme, Cieios» 
íi ofendido, y obligado 
podre enconiraralgun tnediüi, 
con que fin moÜrarme ingrato 
pueda quedar tatisfecho.

Aguardadme, vos, en tanto 
que refpondo áaquefte pliego 
del de Aragón en mi quarco.-t^i^. 

Aquí, ieaor^ os cípecoi

Ahrahan Cafleilanóf
Ciclos, qué peni, qi’c^níía IrifrSducid^ 

en el pecho, tyranamcntc oíTada, 
del agravio fe vale por cípada, 
con que pretende dar fin á mi vida?

La cafa dcGuzman eíU ofendida, 
la cafa de Guztnan cíU obligada} 
pues quando dei Infante es agraviada* 
canco de! Rey fe ve favorecida.

Venganza eíU pi Jicndo aquefta afrenta» 
ella merced lea Itad pide al c.-idado, 
una el azero al defagravio alienta. 

Q.iando otra á la defenfa le ha obligado» 
pero, al fin, de ella losrigorcí fienca, 
que no puede l'ct lea! quien no.cs horada 
Pero ( ay de mil ) que azia aquí 
viene el autor de mis penas, 
y para vengar mi agravia 
es mala txiafion aquella, 
y fi le cipero, y !e hablo, 
dilsiiniiiar es afrenta, I 
irme de aquí es impóisiblej 
que cl Rey en fu qtiarto elpcraj 
pues entre él irme, y quedarrací 
el hueco de aqucüa puerca 
del quarco del Rey-mc va’ga* 
pueftoque efeondido en ella, 
ni le efpero, ni me aufento, 
cumpliendo con ambas deudaáJ 

EfS^le-y ¡aif» él I»f-i»eey Zeiolloní 
¡nf. ApreíUrtes los caballos?
Z í¿ . Ya prevenidos te efperaa 

ázia la puerta del Parque.
/«J. Pues ve, y con ellos ten cuent» 

hafta que-te avile.Zfi.Y dime» 
para que, que ya rebíenta 
mi cuidado por fabcrlo. 

f^ff, Jamas, Zebollon, te metaá 
en mas de lo que te encargo.

Z (¿ . Nunca tu haces cola buena: 
fccreco, y podas, parece 
cdo lance de Comedia. V4je,

AhnJ. Ciclos ,que es loq cl Infanta 
con tal prevención intcncal 
no seque me dice el alma; 
mas quien duda, que fe alcerii 

1 el pech^ al ver lu contrario, 
j Y a ,  animo mío, U emprefla 
I dcqcs dclaiucí rf que alpiras:
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fi ambición de U Diadema I 
(auni^ue ambición noble mueye 
tus tardas plantas ligeras.)
Ya ha llegado U ocation, 
pues en el Parque me efpcra 
D on Juan de Lara.que ayuda 
mis intentos, poes la quexa 
tiene de que et Señorío 
de Molina, por herencia, 
le toca, y el Rey le goza, . 
puelio que iu eípoU es muerta í 
Y alsi, en m i hermano ha librada 
eldeíngravio que eípera; 
n o  erraré el tiro, pues que 
Con dos ánimos alienta 
el brazo, muera Don Sancho, 
pues me uíurpa con violencia 

uri Reino, que á mi valor, 
como á mi langre, era deudas 
que luego el de Portugal 
me ayudara, porque pueda 
Coronarme. Akn  No £ue acaía 
lo que mi pecho íufpecha, 
pues taltraycion averiguo: 
de penfarlo el pecho tiernblal 

Iff/Eile el quartü es de Don Sancho* 
jilon El Cielo, íin duda, oriiena, 

para tu bien, el que yo 
le eílé guardando U puerta. 

Cornje-Ucortina jd'jcttbreje el R ijJ ftf ' 
t»do e¡C'ií>ieiid9.

Inf.Solo eílis, el Cíelo fín  duda 
me ha de ayudar en l i  empieíTa 
pues tal ccaíion me ofrece.
Muere i  las ¡ras fangtiencai 
de aqueite puñal.

’A lM e  a d*r¡eatrnvhjjA D. Abnfc.qite 
'fe ti. nt dei brétsA ,  evt^nHtwdo con el otro 

U  ejpnd.1t t<te ei^añal tn  eí/»seie# 
ylevint¡i¡e ti

óflcM.Detente,
que aunque m ireñorfeat, 
fi de donde ellas te mueves, 
a  la acción menos atenta, 
vive el Cielo, que te mate,

ÍR^Muda c lh tua  loide piedra.
M,ey.Doi\ AÍonfo;Iiifante, que 

es ello I A la misma puerta 
de mi quarto elTe puñab 
Los dos en una a u io n  mefma)
Decidme que fue, que dudo 
al vér entre los dos eíTa 
muda ftñal de mi muerte, 
de quien de yolotros lea. 

'^l9t?.£lli.íár.te;que:- ir/.Tcneos,

de los OiiXTñdnn'.

I queli a decir vueílra lengui, 
iba el luceflo. mejor 
es el que de mi lo lepa, 
pues efculo el que me hsgali 
un deUíre,6 una ofenías 
y yo me labro a m i un lauro: 
pues aunque trayeíon parezca

Í la acción que intenté, no  loes, 
en quien mi razón advierta, 
pueiloque esblaibn en m t, 
lo que en otro Culpa fuera. 
Y o,R ey(m alcm piezo) yo, 
hermano^ mas quien me acuerda 
aquí de la íangre, quando 
es el olvidarla fuerza ) 
Yo,ingr3to; efte lolo es modo, 
para que explique m i quexa, 
pues que Tolo como ingrato 
mí ira contra ti fe alienta.
Yo, ingrato, intenté matarte 
de elTe azero a la violencia, 
la razón tu  no la ignoras, 
pues ufando de cautela 
ConolTada tyrania, 
de! Reino que me encomienda 
mi Padre, me defpoCTeuf, 
dando al olvido la deuda 
de hermano, pues cafo que 
faltara (  impolsible fuera )  
de m i Padre la atención, 
te obligaran mis finezas 
á defeanfat en mis hombros 
de tu Reino la grandeza, 
y  no que antes las fias 
de un vaHaUlo á la nobleza, 
que á la fangre de un hermano; 
Don Sancho, mui m al lo píeníás* 
no tienes, pues, que inquirir, 
quien darte la muerte in ten ta, 
que ya te he drebo, que yo , 

f 'y  lascaufasque me fuerzan*
Y no teparezca, n o , 
que porque en efla primera 
ocaíic>nte me has librado, 
que es i  Don Alonfo deuda, 
ellas libre de mi ira, 
pues halla que la Diadema 
ulurpada rellítuyas 
a crlazar mis fienei Regias,, 
cada dia, cada hora, 
y Cada inllante, que alientas, 
puedes temer mis ligorcsí 
y porque mejor k) fientrs; 
a ellraño Reino me parto, 
donde me ayuden lasíusizas

S de
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Ir

de AbenjaCobjque me ofrece 
el coronar mi cabeza 
con el bíaíbn de C jíilüa .
N o tienes queform ar quexajr - 
de traycion, pues te lodi^oj 
y  para que teprcven§as> - - • 
jn t voz ce avila, que iiemprCy 
liaíU vengar eilaofeula, 
feré bafílilco, que 
Iblo con iiiiratte mueras; 
ferú afpid, que entre las fioret 
de tus delicias te muerda:
León, que te defpedaze, 
liydrnpíco, que aunque bebí 
tu  Tingre, eítare fediento, 
iintiendo el que mas no tengas, 
y leré noble ofendido, 
que todo en efto fe encierra, vaf. 

i^ey.Ha de la guarda, Soldados. 
wái«n/.Pucsqué es.Teñor, lo q  intentasí 
Hey.Que le fígan. <á/.-»'.No es poísibit 

pues que la ventap lleva 
con un bruto, que parece, 
que no corre, fino vuela.

Jle^.Pues, y fi el Moro le ampara} 
Ampárele norabuena, 

que aquí, feñor, eíloi yo, 
para hacerle refiílencía.

Ríy.[)e vuertro valor lo fio, 
y  m asqaando en nueva deuda 
de la vida me ponéis. 

‘>b»r.ServÍro$, tefior, no es deuda 
Vueñra, fino mia;y mas 
quandofue una contingencia.

Srji Va sé, que hafia en los acaio» 
vueílra lealtad fe obílenta.

'^!<};;f.£l puñal fedexóaqui, 
a vueftra Real mano vuelva» 
pues de Rea! mano falió- 

H^.Pues recíbale la vucílra,
que al que me pudo dar muerte, 
ro e s  bien queá m ih d o  tenga. 

^ÍW í'.lJevandoleyo, (éñor, 
va feguro de que pueda 
verle en nueftra ofenfit nunCaj 
fi. quiza, en vueltra defenfa.
Y lupuefio, que al Iníante 
Abenjacobdara fuerzas, 
es precifo, que Tarifa 
h-'-yadefer la primera, 
que fus iras pruebe, y 
afii es el partirme fuerza 
a 11 Pl.'Z.'T luego al punto, 
para poder guarnecerla.

liO.a que nada teiaoi

Í4br>.ihan Cítfldhno,
fiendo vos quien Ja defiendí, 

Alan'.Q,'jé mucho lé.a invencible^ 
fi vucllro valor me aiienta í 

R'^;,.Feliz Rey foi, pues que tengo 
tal valT.iUo en mi defenfa.

Alon¡ Feiiz vaifaitofoi, pues 
t..l Rey mis honras aumenta; 
mas qué Rey como Don Sancho 
ei Quarco. que eterno fea }

R#  ̂Como Don Aloníb Perez, 
qué valfallo ay de Nobleza > 
n i’s es Guzm an.y es fu fangre 
en CalUlIa I.a primera.

JORNADA SEGVNDA.

Tocan cuxas, y  trompetas ,y^oUn Z tíh¡,y tl 
Infante, d» io'dadot

Zel Ya, Don Juan valcrofo, inviftoInfante-, 
pifa tu pie tríun fm tc  
las fiemprc verdes campos de Cafiilla, 
con efle corto Exercito. que humiila 
el libre cuello á tu obediencia atento.
Ya puedes obllentar tu altívoaliento 
contra tu cruel herm ano, 
y contra fu Corona, pues u ftno  
á tJ  mandato adviertes obedientíí 
cerca de fíete mil Moros valientes.
Al aflaito diipoiite, 
pues véi, que o íado  ya corona el m onte 
fu Exercito, y p.irece, 
que en m.ii Iotas de purpura florece. 

ír//.Ya, Zelin valcicíb,
de Abenjacob el brazo poderoíb 
me amparó, pues confiella 
mi leconocimiento, que en la emprcffa 
que figo,todo el lauro que adquiere, 
á fus plantas pondré quando le viere; 
pues de mi hermano, y deCafiiíla huido, 
por no  haver eícogido 
la acción bizarra, que in tentó  mi brío, 
y que aun lograr en mi valor confio.
A Portugal partí, donde hallé vano 
el focorro ¿que fui, contra mi herm ano, 
pues fu Rey indeciíó, 
volver po'' mi, ni aun hofpedarmc quiíb. 
Con quf nns irritado, 
de mi mifino, en mi ira enagenado, 
áT an g er p.arto, y á Muruecos üego, 
donde tu Rey invifto, defde luego 
Exercito medd, para que offado

1 cobre el Reino ufurpado, 
á cuya gran conquift.a,

«s T aiifi la Plaza, que á la yííla 
í« me ofrece piíaicio,

Zt
i I
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f  Í3 qae mJ rigor erpera fiero,
pues que tres ccaíiones
me obligan á mover mis efquadronel
contra i’us muros. Tiendo la primera,
que quando por derecho fe drbicra
entregar á nu  mando, y Senoiio,
de Don Sancho fe ampara, mas confio,
que ella, y él brevemente
íerán defpojo de mí azero ardiente.
Es la Tegundi, haliarfc en fu defenía 
de Don Alonío Pcrez la perfona.
Cuyo valor abona
tan to  triunfo adquirido, tanta gloría. 
Como le hará immortal en la memoria, 
que aunque c,ontrario lea, y enemigo, 
yo que de fus hazañas loi leíxigo, 
negarlo no podré , y mas quaado adquiero 
m ayor triunfo en lo milnio que refiero.
La tercera, es balUrfe dentro dclla 
la peregrina eílrdla, 
que de mi pena, en b  noche obfcura, 
ver el dichofo puerto me aíTcgura 
Doña Leonor, la prima de tu efpoíá.
Cuya Deydad hermofa 
idolatra mi pecho, que rendido 
eicorazon, por ha ofrecídoj
a lograr fu hermofura tolo anhelo, 
por erto foio es todo mi defvelo. 
y  afíí, pues en Tarifa fe me encierra,
.cUa Deydad hermofa d< b  tierra, 
acometed. Soldados, 
y  al duro choque caígan derrotados 
en  el fueld fus muros, íus nlm»nas,

fmes mas rigor padezco yo en mis pena», 
lafta que entre fus triunfos, y dcfpojoi 
iijlie  la luz hermota de fus ojos, 

la perla peregrina, que encerrada 
<n fu concha, fe advierte apriísionadaj 
el Sol hermoto, para m i eclyplado» 
Crviendo Us murallas de nublado; 
la mas bella Deydadde aquellos monte», 
en  cuyos Orizontes,
Tegun que los matiza, y que los dora, 
es laVenus, la Ceres, y la Flora, 
pues por ella franquean fus verdores 
ias delicias, las mieíTes, y las ñorci. 

^ft-B len, inviflo  Don Juan, en tus razones 
 ̂ fe advierten de tu pecho las pahtonci, 

y  que fola la gloria que defeas, 
es, que el bien que idolatras le polTeat.
Y pues tu amor i  fu rigor provoca, 
Soldidos, ¿ la lid, al arma toca.

Tícan , y (»'e Z .hilen di •vÜhne, 
Zrt.Sfñor. /«yiZebollott.qué traes )
2 íí,yc; C9ai6r, y luego

los Cli^dtiei:
, te lo diré. i»/.D?xa tur/aí.'
( Zíi'.Q jtt llamas burlas i Es bueno, 

quedeide ayer a ellas horas 
ha, que nicom o, r,í bebo.
Soldado Camaleón 
(lleve el diablo, fino m iento^ /jp,

( y llamas burlas, mas ya, 
que para mí es burla veo.

Inf.Oi, en fuma, lo que hapalTado.
I Zft.Nada por mi tragidero.

I eíláscanfado. Zet.Mis dientes
nopudieran decir elfo, 
que antes e llin  dcicanfadosj 
y harto me peía á midcllo. 

íb^ D í, que deipues comerás.
Z  ¿.Va es precito, ya de cuento.

F u l , íeñor, por tu mandado 
a Tarifa, eífe fobei vío 
fuerte, que c°n las eílrclUs 
perpetua alianza ha hecho, 
y tanto íu muro eleva, 
que avecindado en el Ciclo, 
de fus torres las pizai »̂ ŝ 
las guarnece de lucero*.
Entré, pues, con el disfraz 
de villano, que vendiendo 
frutas de la tierra tienen 
entrada para el comercio.
Di tu recado áT en aza , 
y elbolfiliode los ciento, 
con que agradecido dixo, 
que te avifaíTe, que al tiempo, 
que en negros fombrai la nocho 
ufurpe al día el imperio, 
llegafi^es á la m uralla, 
y  azía la parte del Puert# 
aguardaíics, porque allí 
¿1 abrirla al momento 
cierto po iligo ,n is¿  
fi era de jardín, Ó huerre, 
que era del Alcázar donde 
ella fu dueño, ó  tu dueño, 
y ce llevaría á fu quarto, 
donde logres tu defeo; 
mas que le has de dar palabra 
del fecreto lo primero; 
y lo otro, de que el entrar 
no ha de llevar mas in tento , 
que el ver á tu dam a, fin que 
traycioncom ctaspot efib, 
para ganarles la pbza.
Yocoii e llom uicon ten to , 
aunque fin comer, no sé 
que aya quien lo filé , n i unCredo¿ 
¿ l i ,  y a darte ella nueya

Ba be
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5-2.  ̂ t i  ^ h r a h a n
h f  veniJo m*-$ lígíro,- 
que un hjníbricnto combíd-ido 
á ur.3 bo Jj, ó d un b^tco.

2sf £ite di. íUii'.te rícibs 
úe tudi'igrnci.i en premio, 
y v¿ .1 cnflier^ Z  ¿.Vi.i volando* 
á eugulíír m ediocam ero. ^af, 

Z»/.Va/Zfiin, que iVgun 
cita retpuí^a, es enipéño 
el ir a Tarifa. 2  ^Advierte, 
que es exponerte á uu gran ricfgo , ,
fi te conocen./r*/!Conniigo ^
va mi vulor, nada temo.

2e^T<mí!r;dad ei. i«/.Noí;*bef, 
que ej amor puc»dices effoj 
loquchi-sde hacer, es llegarte 
(pues da lugo r p.ira eflb* 
la obícuridad) azia el muro, 
para qnalquiera luceO'o, 
con un elquadiOij, en pjrte 
donde lea de provecho.

Z '/.N o  c$ mejor, que pues la puerti. 
hadeabrír lolo, y.Lecreto 
«líe Citado, que ei.trára 
tras tí, con que al mifiuo tiempo- 
les ganáramos la Plaza,
¿hiciéramos ptilsioneio 
á fu Alcayde Don Alonfo í 

Iwf.No, que he jurado íecreto, 
y hdeiidad, y aunque 
me importara todo el Reino» 
no faltara á m í palabra.

Zd-Siendo tsn 'v ü ’t l  fogeto, 
a quien la dille, que importa )

Ir /F a lfo  ci, Zelin, tu argumento», 
que i  mi palabiaV^lor* 
no  dá, ni quita el íu g e to '
Sí quien la doi, que yo ío!o 
íoi quien me obligo al einpeñO.. ' ’ 

Zí/J*ues matando elíc criado '■
queda elle cato fecreto.

J»/Aqueflb es, Zeli.1, dorar
un yerro con otro yetrbí - - .
mas en ello no me bables,
qoe vive D ios,quem e ofendo
de que juzgue nadie, que
pr.raadquir el trofeo.
ha mencíler el valor
valerle de fingimientos.

Zcl Los ardides en la guerra 
fon dignos de lauro eterno.

In /E ílo  cs quando fe díiponen. 
con elprim 'T de! ingenio: 
que ardid es. Zelin. qu s Otro,, 
aun ¿uc víiiaiiOgrdT.iüi

Cafieltam,
fe fie de m í palabra, 
y que yo con eílc meclío 
mea^lHdeie de la plaZaj 
ya he dicho, que vive el Cielo, 
que antes que a lo dicho faite 
me ha de faltar el aliento.
H 37, Zelin , lo que te encargo, 
que pues yacn íombras envuelto 
pálido el clia agoniza,

. íird k n d o  a la noche el Cetro, 
V oiaT -.iif- a lograr 
la dicha que me da e¡ Cielo, 'Vaft. 

Ze/.Pues yo también, vive Alá, 
tengo de feguir mi intento, 
y entrar, fi puedo, en la Plaza,. 
putsobhgacion.no tengo 
a palibra aiguna,. y elle 
Exercito v ino j ello, 
que no perqué el leguir quiera, 
u iid irl.m en  indilcreto, 
hede dexar yo perder 
un  tan gloríalo tiofto».

Va¡i-,y dice deriro KA.onfo, y Itt go '"itíe- 
a:borotdd6io>i Oafi^ Math,Oeñ» ..eenor- 

Don A V ro de Lora, Don ?edro ¡li 
h jo ,d t diíZ. años, TevttzHf 

y P;r4.
A>’oHyiDetén,tyrano, elazero, 

el golpe íufpcnde, efpera.' 
Aíar.Eipoío, írñor, qué dicesi 
Píd.Padtc, <t“e veces fon ellas? 

■ A h .Q ^  tienes,ienoíi . < s A y  trille !: 
AíiP-.Quete aflige* qué te alteraí 
A.'tf Yn aflbiiibrc. .W^r-Pucs deque» 
A'o.Vn'a ilulion, que en la idea 
’ cuetporparer.fre tomó,

y aun fu ibmbra me atormenta.
, Wuv.Diíiosquehii fidó. A a.Permite,^ 

que lo que fue no refiera, 
que lupuefto que espeur, 
ba"^ cl que yo lepad zea, 
fin que á ti, cl'pofa, también, 
te pauitipe la pena..

Mar.Antes por eíTa razón 
te pido, que me des cuenta 
de loque'fue, que luputllo. 
queíviepckir, y. trillcz.ij 
y tocándote a ti, el qo^ 
tan bien me toque a mies fuerzaí 
dlveitido.el fentlmk-nto, 
que tan cruel te atennenta 
fro tu pecho, y en.cJ mío. 
le milíorara la pena.

A e-Con elíi ihtfma razón.
bicnarguijtcpudierai .

p e r © .
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y Blaf(^ de
p ero ja lfin .p o rq u en o  quede» 
de mi úlencío con quex i, 
atiende, que he de decicte 
el dolor que me atormenta.

2tfir.Proflg,uc. /íían,''. Atento me cílad^
Alar, Vj e! jirua atiende (ufpenra.

Apenas del rubio coche^ 
en que elfe quarto Planeta^ 
ínceíf' biemente corre 
por cryitaünas esferas, 
defuncidus lo&.caballoi 
del Mar en la orilla dexa, 
bañando en las claras ondas,, 
que le tributan atentas 
blando Icchodc pryftal, 
paradorm ír lubelleza, 
qu indo yo tam bjen rendidos 
los (entídos, y alha^ueña 
Deidad, que eípació en m¡$ ojo», 
beleño, ó adorniiderus, 
de mil cuidados cercado, 
hize con la vida treguas, 
por entregarme ai delcanió- 
de eíTi deieitoia íelva,. 
adonde Flor.i f  .bríca 
alcitifjs de nioíquftss.
E n  elTe jard ín  florido, 
que (iemp.e á la Prímayera- 
debió (u adorno, fin que 
rigores de Hnero íient-i.
Ai pie de una hermola fuente,, 
que Corría ülónjcra, 
por guarnecer von aljófar 
la eluietalda, que aiii cerca 
en unos tnirtos le vía, 
rt quien b 'n  .ba tifofña»
A íui pies, pa 's  (  ay üc m i, 
que v-q -i-mis anli is cnrpiezaní )'i 
donii do ne quedé, quando 
me repreíetita la idea, 
lo prnprio que me paflaba.
(^Qaie.) oixcra. quien dixcra, 
que las fa'.tt'imas de u n  fueño 
de t.illucite reprefentan' )
S. ñ b j, pues, que me halíab i 
de T -rifa  en la defenfa,. 
á quien cercada ten ían 
b$ Milicias Agsrena», 
de quien Don juanel Infante- 
fe valió pa'a eíf.i guerra; 
y que (a y  de m i > por traición 
(  aquí, v.'lor, refiHeucía 
Contra el dolor, porque tem o, 
que me han de abogar fus pena^  
que ta I-) ¡lAuduu^

los üw:(ntanes.
I  y en el pecho fcatravieíTan-^ 

por traición (a y  de mi. ) 
ioñe, que a la dulce prenda,

! que nuellro amor piodució, 
en leña) de íu firmeza, 
á mi hijo querido (  ha Cielos! )  
me robó mano fingrienia, 
como quien ícbia bien, 
que adquiría en él mas preís, 
para caularmc doler, 
que íi la vida perdiera.
Coíifidcra tu  la anguília, 
la trifleza confídera, 
que m ico r.zon  tendría^ 
baile, p ra encarecerla, 
elconícíTir que la tuve, 
que fino lu i nada que paeda 
aífuílar ni igran valer, 
y lo configuró ella pena, 
grande fue, fin dud.a, mas 
aun otra m-ayor me queda.- 
PifíTo, pues, m i amado hijoy 
del C  impo blanc.i Bandera 
tremola n, a 1 m uro U Igo,
el Infante, y Zclin llíg an , ■ 
que trayendo allí á mi hijo, 
me dicen delli manera:
Elle, Don Alonió.cs 
(  íurpended el dolor, penas)^ 
tu hijo, que lu dom inio 
nos adquirió una cautela.
Rinde la Phza que amparas, 
y le ihré en recompeiiúj 
y advierte, que en el coociestp' 
te pido lo que deteas; . 
pero fino, luego a lp u n to , 
drlle azero á las fangrientat- 
iras, fu ir.ocente cufíío,
Conjo Li efpiga, que llega 
ruflica mano.íerá- I
Cortado, con m  i$£ereza, 
Advieiteine en elle lance 
confulo, entre tantas pena», 
fi le dexo, injullq Padre, 
y desleal, fi led txan .
Si le olvido, con mi amor, 
tyrai.o  en mi hngre m eíiuaj 
y íi le libro, ¿ m i Rey 
mi fé la palabra quiebra. 
Indrciío, pues, eft.-ba, 
f i n í  bcr, en tanta pena,

I fi-fiendoyo t-rtodor, viva?
ó fi fiendo leal, muera:

I qmuido venciendo al amor 
I  h  Icaitad^eo laal compueíb»

voze»
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Vor«,que pronanc'6 cl laíjío,
por>^uc el pecho no las ficnta, 
ledíxe;En vano, tyrano, 
vencer mi lealtad inrentas;
*10 digo yo aqueje  h ijo , 
piro otros m il(|ue tuviera.
Jes diera á la muerte, antes 
cae  dffííia de la emprefla;
y fi te faltaren arm-̂ s,
para que executar puedas 
tu  intención, tomr» eíTi espada, 
díxe, y eché de la almena ¡ 
guando el aleve( ay de m i!) 
Con mas crucldadquc una fiera, 
al tierno Infante tom ó, 
y  con rabióla víolehcfa 
ísgó lu Cuello^ ay de nii! ) 
que aquí fe turba la lengua, 
aquí el pecho desfallece, 
a q u ih  voz titubea, 
aquí mi valor acaba, 
y mi fentim iento empieza, 
V iftetal vez en un Prado, 
en quien prodigi Aaiaitca 
fu Cornucopia v ittió , 
enriquecí Císdo la Selva 
Con los adornos, que Abril 
lev ilte  la Primavera»
,Vn Clavel, que aun del botoft 
n o  bien k claofu la  abierta, 
bizarro obílenta fu gala,
« villa de una Azuzena, 
ácu y a  in tjf t j  blancura, 
á  cuya pura belleza, 
dos horas antes del día 
m adruga, porque lévea, 
á  quiesi una aleve m ano.
Con rigorofa violencia, 
m architando fus verdóref, 
ajando tanta belleza 
por cogerle, inadvertido 
le deshoja con fiereza 
fobre la verde eímeralda 
de la m is vecina yerva,
quecom ode eíhialtelirvc
el rubí de fu fiñeza»
Atsi del feroz Mtniftro, 
á las iras mas feyeras, 
deshojó el clavel mas puro, 
regando, en parteidiverfas, 
con la lluvia decórales 
1j  efmeralda que le cerca, 
quedando ya Inanimado, 
como la blanca azuzena, 
diyidido cl tcffo  cucUo«

5 /  Mrdhna CafldUno;

Í que por m il partes franquéí
el teioro de rubíes,

que ya efparceporla tierra.

1 A elleaílom bro, áaquelle Jiorror, 
á aquella trille tragedia, 
negó el Sol fu luz al m undo, 
fuccdíóá fu luz la denla 
obícurídjd de la noche, 
que en Icúal de fu trilleza, 
y por mas luto, no quilo 
bordar fu m anto de elltella», 
Marchicaronfe Jas flores, 
y fecaronlc las yervas, 
todo fentimiento h izo, 
pues al mirar tal tragedia, 
of:ndido eiSolfe ekonde, 
huyen trilles las Eílreilas, 
obteura la noche lale, 
fecaníe flores, y yervas 
y lolo yo (  ay de mil )  quedo 
con v ida , no te parezca, 
queespiedad, fino ligor, 
pues folo el quedar con ella, 
aumentando mí dolor, 
es caufa de mayor pena;
Felize yo, fi tam bién 
allí entre fueños muriera!
Mira qual es m i fortuna, 
que el mayor rigor me niegaj 
quandoen el mífmo rigor 
deícanfarel pecho c/pera, 
y  es piadofo con mí vida, 
quando ella mas me atormenta^ 
Infellce, pues, mil veces, 
del trille que experimenta 
adverfidades del hado, 
que entonces fu fuerte llega 
de ladeld ichaal cllremo, 
quando hace que fe convierta 
el deícaníb en la fatiga, 
la libertad en cadenas, 
el puerto felice en golfo, 
la íerenidad en to rm anta , 
la vida en muerte infeliz, 
toda la alegría en queras, 
en veneno la triaca, 
y los placeres en penas.

War.Noaísi, efpoío, una üufíon, 
una una quícnera
te affulle, ni fobrefalte, 
aquí eíU la dulce prenda 
de nuetlro amor, y feguro 
dei engaño, y k  cautela, 
nada. pues, te aflige. Alo. E l cierto,nwjaoput^p

'Ji
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y  hhfón
defechar cfte dolofí
que en el alm'f <iexo íaipreffa
eíia anguilla que me aflige.

Aí-tr. Que ajr ya que tu pecho cemai 
Fíd  Padre. áia.Hijo delalm a m ia, 

ya con tu dulce prefencía 
le fotsícga el coraron. 

íe-i. Nada vuedro valor tema, 
que aunque me maten los Morofj 
ti yo muero en ladcíenia 
de la Plaza, y por guardar 
lealtad al Rey, antes fuera 
b lalbn  vueílro. rflew/. No lo niego» 
mas para t m  cruel pena 
efld no obíla. Pe¿.Ei verdaili 
m ascón la honra que adquirierais 
n o  la templáiaii> Alo. N o , hijo, 
que aunq en mi íiemprc fea deuda 
de fcrvir i  mi Rey, y 
dar la {ángre de mis venas» 
fi pudiere, en lu fcrvicio, 
íieuipre mi lealtad atenta 
bailará a lacxecucion, 
no  bailara á que ia pena, 
que (ioticra el corazón» 
hallar dcícdiifo pudiera.

Moiir por m iR ey ,y  feñor, 
y  de fu Reyno en defeala, 
n o  fuera dolor, lilonf. Ay, hi;o,‘
Como íe ve, que en ti a lienta 
<1 valor de los Guzinanes,
Cuya fangrepor tus venas 
dilcurre hecha vivo fuego.
Cc^m ^eloirte me «legra:
«lío li, antes el honor 
q u c la v iia . r?». Vean, vean 
«Irenaquajo, también 
nos anda ya echando piernas.

A rondar voi la muralla: 
no  sé lo que el pecho altera.
Don Alvaro.-si t-. Qué m andaisí

N o se como lo dixera; 
pues el Rey quifo cmbiaros 
a que honre vueilra nobleza 
efta cafa, y cíli villa: 
o sp iio , que mientras vuelta 
do i á fus muros, que elleís 
hecha muda ceiurnela 
delte pucíto, porque se 
por efpiai, y mui ciertas, 
que algún traidor ha venido: 
colegid vos a que fea. 

dilv. Si lab:, que yoá Leonor 
adoro haré lo que ordenas.

Ya coa dcxaroi a vos»

de los CüX^ítnes,
voi íe guro de que pueda 
lograrie cautela alguna.

Sin duda él tiene iofpecha 
de m iam or, y aísinjc avila.

Ten. Yo le voi á abrir la puerca 
al Infante, que el boliilio 
ha íido llave Macilra: 
oyes,Flora’ Flor. Qué me quiercsl 

TVn.Haz la dicha diligencia 
con tu ama, que yo voi 
acá a difponer la flefla.Flor. Ve.

Tf». Pues tenia tu perdigada, 
para que aísi elle mas tierna.

AlonJ.Eípofa, hijos, recogeos, 
que en dando á la Plaza vuelta 
volvere. Aí/»r. El Cielo, íeñor, 
me dexe, que á verte vuelva, 

rfále.Recogete, hijo.Peví.Ya voi, 
aunque yo mejor quifiera 

I ir con vos. A on/. Ay, hijo amado» 
como que es mi fangre mueilrasi 
Dexa que tengas edad, 
que entonces (el Cielo quiera) 
m e acompañaras fe,^. Señor, 
qué importa falten las fuerzas» 
adonde el anim o fobraí 

Al»n!. Cada palabra me lleva 
todo el afefto: no, hijo, 
con tu  madre aquí te queda; 
loco de fu amor ciloi.
El 'Ciclo, hijo m ¡o, quiera» 
que yo te vea cu elCam po 
eniie Huelles Agarenas, 
fer aflombio de ius Lunas, '
aunque entre fus iras vteitas 
la heroica fangre que tienes» 
para que efmalte con ella 
del Blalbn de losGuzmanes» 
las Armas de fu Nobleza.
Don Alvaro, vez fegur.da 
encargo la diligencia} 
con ello alTegucar puedo, 
aun en ella breve auiencia, 
las teiiquLn del temor, 
que de aquel fueño me queda.

A lv. Ay, divina Leonor, quien 
decirte fu amor pudiera; 
mas li fon lenguas los ojos 
del corazón, oye dellas, 
en mudas voces, afeílos, 
que ellos luípiros ulientan.

¿ron.No sé que deljiroísiego api
niehacaufado lapreíciKÍa 
de Don Alvoro, que ai vórle» 
parece que el pecho altera,

¥*»ÍH
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l 6  E l Ahr^1)An
V»nft,y¡n.\t el 7 Tii%xx.n, ctmi de

noche.
J»f. Va cerré la puerta, y ya 

entramos, pu es pifa quedo, 
n o  noi ficntan. r<«.Q sé et fcntírnof»
(i eilán ahora durm iendo) 
y á una muger dormida, 
n i los golpes de un Herrero 
defpertarán, porque ion  
íinica, ftñor, en elfo,

Íi ae aunque ligeras defpierlaf* 
on muipefadus durm iendo.

Ya fa limos del,jardín.
I» /F a lta  me ha de hacer, folpecho, 

ía luz para que me guie, 
que aunque de amor Jkve el fu ego 
en  mi pecho «nextingu-ble, 
es de ta i modo (u incendio, 
que abrafa. pero no alumbra» 
arde, mas íin  lucimiento; 
yaisi, áziae l quarto me guia.

¡Ten. Pues ya en frente le tenemos: 
v en te  tras mí. ¡nf Va te figo; 
aunque por donde no veo;

f iero qué mucho fi aun loco 
e viene figuícndo un ciego»

Vnnft^oritn* pi*.rtn,y^or0tfnJ»lt 
Flora.

yjor. Pues mi ama eftá recogida» 
y mi amo anda recorriendo 
del Muro las centinelas, 
aquí Ibla eíperar quiero 
¿  que Tenaza al Infante 
traiga, que ya dexo abierto 
el quarto, para que entre.

SaUnel Infante, y ViniX,*,
Tí».Ya llegamos. í» /V econ tiento: 

m nstén . que ¿zia aquella parte 
una muger,fegun veo , 
á  una ventana que cae 
al jardín, e{f a. Ten. Es Cierto» 
y quízs feri Leonor, 
que fuete falirfe al frefco 
ellas noches. Flw. Mas ya llegan» 

cnginarle fer^ bueno, 
que ello'esde noches y mi calle» 
mi garbo, gala,ya(T<o, 
qué tiene menos q u em iam a) 

ínf. Yo, Tenaza, á h -blarla llego. 
ílor. H igam os lo del rec.uo:

quien V¿»quien es, que á tal tiempo 
atropellando d coros, 
rompe del honor los fueros?

Jnf. Ella es, fegun las razones.
Slor, Quien eil /n/ÍBellU$iiuo dueóo

Caflellano;
de mi libertad, yo (ó{
un efclavo, á quien el yerro
de fu cadena, le guia
á m orir, ñus ya que m uero,
fea en tas brazos.Fíor.Y hace bien,4^,
que tendrá íeguro el Cíelo:
gran g u b o  tengo, fin duda,
de noche, laf. Señora. ?lor. Quedo:
qué hacéis, léñor» y mi honra)
mí decor ot m i taípeílo»
]efu$, jelus, qué inlolencial

In/Perdonadme, que;-F¿ír. Que bucüoi 
á mi m ano os atrevéis» 
iois un ignorante, un necio, 
un atrevido, ¡nf. Decid.

Flor. Vn inlolentc, ungroflero, 
un  fació, un’.-Te^. Por San Blds» 
que, ó y o e llo i hecho un pellejo» 
ó  ella es la voz de Flotilla.

F'f»". Queréis que llame cíen Negros 
q  os muelaní Ir.f Como me habíais 
siiii i'en. Señor, por San Pedro, 
que es Flora con ia que hablas.

Ir.f. Flora F or. Ya de fingir dexo: api 
Vés á como te engañará 
• n  Chino, ¡nf. E l amor esciego: 
mas di, donde ella Leonor»

Flor. Vente tras mí á lu apofento.
Ir.f. En aqne.lla quadra hai luz.
Tt». Dices bien. inf. Y fi el delea 

no  me engaña, no reparas, 
que en aquel divino lecho, 
por lo que la luz difpenU, 
elU duim iendo mi dueño)
Yo me llego á dilperurla, 
que aunque es delirio, ya veo» 
que delitos de amor, traen 
culpa, y difculpa ellos melmos.

TetJ.Pues yo me voi, y afii tom a 
las llaves, para que luego 
abrasdel ja rd ín  la puetU.

Jnf. Daca acá.
A id ir  lat llaves, ¡as d :x i caer, hacen 

mido, y dlx.e;d-otr« Ooña Uonor.
León. Válgame el Cielo!

quien anda en aquelTa qu'dra?
Ir.f Ha vil, que me hasdelCi-bicrto!
Tí». Qué mucho, Icñor, que errara, 

fi ellaba en la niajio el yerro) 
mas quien creerá, que la que 
nos abrió, nos cierre el m dm o 
pnlfo» í,.f. Quien* el que advierte, 
que en midcfdichí losCíelos, 
h.$ indrum entos del bien 
hacco del mai ÍBftrumcuto.

Ptnt'9
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y Bhfon
'DfKtroT>fñA Zfonor.

Zfer. G frte  he íet,trdo: iralcicn.
SeUn Ocñ'i ¿e«nor ctn una íitx-a, qt*t ni 

Oíec ai /»/. nt- dfxa catr,^  él la ajt d tl 
¿'rís.fl.

Ir/. Detente. t(m . Válgame el Cielo?
If.f. Divino hermoío prodigio, 

im  ¡ndern!i'elit yerro, 
r o  teaíTuile el¿dvettír, 
que haya liavido atrevimiento, 
para profanarla pura 
inimunidad deñe Regio 
Palacio, quando lo cauú 
amor.

lean.Quéhe efcuchado, Cielos!
I» /. Amante detu  belleza

(ay de m il)  tan  ciego vengo, 
tan  íin alm a, tan Bn vida, 
como quien al verte, atento 
lo lactific6¿ tu imagen, 
por mas ieñ >1 de lu ace¿fo.
Ya veo, que cfte delito 
m e lleva a la muerte, á eflb 
vengo i  morir átHS manos, 
p.iia lograr el conluelo 
de que en tu  hermofa prefcncia 
muera, tupucifo que muero.

lAon. Hombre, que no se quien eret, 
qué locuu, á ta iin ten to  
te traer que frenesí' qué 
deiíriot A h jb lar no acierto 
de confuía, ó  de turbada, 
n! vér tai atrevimientoi 
m ita (i vienes errado.

I» /  Errado no, pero ciego.
Z.eo'». Pues válgate por dífculpa 

uno a otro, veteprefto, 
nntes que aquí llegue quien 
Caítiguí tú  atreviroiento, 
quem as por mi, que por tí, 
lin  Caltig.'ile ledexo, 
que n o e ltab iená  m í fama 
pv bücarerte (uceQb; 
y  alsí. Vite, pues Inf. N o es fácil 
m e vrya, fin que primero 
merezca alguna ciperanza, 
que ya que me ha dado el Cielo 
eirá ocafion, puede lér, 
que no halle otra, fi la pierdo.

Lt'.T] Aqueffo es querer morir.
I / / .N 0 te digo» que á <flo vengo, 

aunque como ha de morir, 
a quien y.i a morir tiene muertoí

Zton Pues tupuelío que lo pides, 
no  teq m x ís , íUo ordeno.

i t  los Ctíxmms'.

I Ha de la guarda. Soldado!,' 
acudid, acudid pr üo.

Emraje,y ¡ale Diña Merla, 
A/«r. Que voces Ion tas que elcuchol 

m i prima, y un hombre, Ci-rlos!
Ir.f. No los 11. mes, que fi es fuerza 

el moiir 2 lus azeros, 
mas quieto m otirde fino 
a vUia de tuderprecio: - 
denme tus manos la muerte, 
y moriré mas Contento.

Sale Om A-Vardt 
A lv. Ruido he feiitido, y no sé 

qiiien lo caufa. Inf. Bello dueño, 
hermofa Leonor.

A lv . Qué eícucho!
con Leonor un hombre' ha zeiof, 
qué prefio que me afTaicais! 

li.f. Dctd.id hermofa.
Ais»-. Que es eftot

quien eres, hombre? Soldados, 
traición. .ilv»/.Aqui efiá m iazero, 
rayo encendido, que exala 
todo el fuego de mj pecho.

Riñeei r,te,y J<ile Dan Alonjig
mier.íras Do» Alvaro ha d'icb»

■ tfisvctjos.
A knf. Ruido de armas en micafat 

todo mI quarto rebuelto, 
y mi efpoia dando voces!
O la, lucesjmas qué veo!

S.'t/ n eriades con hachas.
Qué es efto? peroqité digo, 
fi fegunda vez encuentro 
al Autor de m i deshonra 

en b  mifma acción! ln/!Qué veoj 
ya es fuerza morir matando.

A'onJ. No ahora, tyrano, pictendo 
preguntarte la ocafion, 
pues ya otra vez Istisfrcho 
l»c dexafici p-iO ahora 
ven.garcmc, vive el Cielo.

Inf. P rim no veras tu muerte.
Tin. Lindo caldo fe ha rebuelto,
A'v. A vueftio lado eÚoi para 

veng.ir mis rabioi>«s zelos.
Ahof. Como á m i valor ic cueílz 

adquirir tem o un trofeo?
Inf. Como en tu ieñer fe embotan 

los filos de aquelTe azero.
A onf Porlefíor no te conozco, 

folo Don Sandio es niíducn.'». 
í? /D o n  Sancho es traidor, pucique 

nic ha deipojadu del Rcyno.
Aion . Z . % anuas f” i a  aquí

C  los
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íS El ^hrahcA
los Litr3í?o$ c!e(lc pfjyto.

Jnf. Auiiíj'jc b ljlohci Vtr.t. i.A lat'ni3>
2.  Aim3: guerra. 3. Fuego, fuego,
4. T i ik ion, traición.
A on¡. Qué tres veces

lo» rcaiora de m í azerol 
pero conliga eltc triunfo» 
pue$(jue tudo¡mpor(< rueños*

Sí/e ttn Sfi d a h ,
$old Señor, acude al inliar.te, 

que del }irdin han ubicito 
íor contrarios un poltigo, 
y  por el ha entrado un tercio 
de gente, que á voces.dice.

recan dentro, y. dicen^
1 Arma, guerra.
Se d. Y á eHe tiempo,

cUosmifmos, 3 otra parte 
fuego en la Pl.iza prendieron, 
que es la caufa de que digan.

I .  Traición,traición. 1 Fucgo,fuego.
Jnf. Eiic ejZclin, que en l.» Piaza 

ha entrado; viven los Cielos, 
queaunq-ue lea en nil favor, 
le dará muerte elle azero, 
pues lienipre tendré ia culpa 
delta traición. 

t .  fuego , fuego, 
a. Anua, arm a, guerra, guerra.
3. Traición, traición.
Alonf, Ya el eftruendo

íe oye m ■$ csrc.i, acudir 
es preciso á aquerte rietgo, 
q u eh n  duda es ordenado 
del Jnfinte. víip»

1 .Fuego, fuego,
Aííjr. Muerta he quedado (  ay demi!^

Salo Don Pedro.
fe d  Madre mía, qus csaqueítoi 
M a)'. N o lo sé, hijo, vén copmigo.‘u¡*/, 
l.A rm a, arma i.Fufg->, fuego.
3.Mueran ios traidores, mueran. 
t id .  Quien creeri, que aquelte acento 

animo me iqfunde mas, 
qué pavori

Sitie Tenaza,
Tf«.Ay, Santo Ciclo, 

ado: de me efconderél 
"ítd. De quien hoyesi 
Xe». Efto es bueno,

de quien huyo» deltas voCej, 
f f d.  Pues, y íflo te caula miedol 
Ten. N o le tienesi 
f id .  No, gallina,

que lobado '(jJ'loí terge.

'afldlanp', ■
Terr.Pues yo.ni ann Cabal,niaan falto. 
Ftd. Que haya quien confiell'c elfo 

trayendo I.1 elpadaa ll¿doí 
Ten. Mas de mi dicen lonieím o, 

que la tr.icn,Gn que les lirvan 
m-^sque de eniUuaza. 1 . Fuego. 

t .  Traición, traición, 
j .  G üeña, guerra.

Salen el Infante, y  Ze in.
Inf. Al punto nos retirémos, 

antes que Cargue mas gente, 
y.a que en la fc.iccíon perdemos 
mas de cien hombres. Zeí.Seáor, 
y j reconozco n’.i yerro, 
aunque li tiaxeia mas 
Soldados, el triunfo es nueílroj 
mas quien elta aquí elcondidoí 

Inf. Dos ion.
2'tn. No fino uno y medio.
Ped. Cobarde, daca efla clpada.
Ten. Quiere callar, chuchumccol 
/» /.Z ílin , mas hemos logrado, 

que juzgó nacltro deíeo: 
elte es de Don Alonío 
el hijo, llevadle luego 
á mi tienda.Z-d. Y a elte?/K/iNo¿

Ten. M irinel maldito perro.
Jn/. Vamosantes queíc acerquen. 
{.A rm a,anua, fuego, fuego,
Pe/i. Padre.
Van{e,y ¡>trlaot a p íK r ía  jíS Íf»  D. Alon-  ̂

fOf D. A^varo,ySo¡(ieidoi,coa las 
(¡padasde¡nud.s,

A'cwJ.Los colwrdes huyens
mas que voz oigo en el viento*, 
que ine llama»

Ped. Padre. Monf. Hijo,
donde eltjs' Ten. á ifcráello .

Pe /. Losenemígos m t llevan.
Ten. De MiCtss te ahorran efib, 

de Oraciones, y Refponfoi.
A ’on!. Ay de mil c ía  voz me ha m uertí, 

Eiperad, cobardes vites, 
volved, volved los azetoi, 
y la vida n «  quitad. 

i.T r-'icíon,traición. í.Fuego,fuego. 
P:d Padre mió Aiosj.Hijo querido, 

ya Yoi tr-s de tirefuelio 
á librarte, ó  á m oik.

A v.Dcter,te,f<-oor,qu« es eíloí 
A'on¡. Díx.id, dtxad, que le figa» 
í tu .  Ese» Vano tu deleo,

queiiijpuiti mas tu perfona.
P'd. Padre inio. 1. Fuego, fuego.
A wJ.tii;o de mi cwaaon,

d(-
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y  Blafon
dfx.iá que en fu fegu¡ni‘ento 
vjy.1 . Aí-xi.Eii vano U procuras,

A'f??/. Como permiuí, ó . Ciclo, - 
que á v iíi.1 de tal dolor 
r o  me acabe el feotiinientol 
Confuina mi vida un rayo, 
abra la tierra lu$ leños, 
y lépuitcmehorrorofa 
fálteme la luz dei Cielo, 
obfcurezcarenie clSol, 
porque en tan gran fentioiiento, 
dcfefperado de hallarle, 
en vanobalque confuclo.
Ay. hí;oelel alma m ia, 
qué preílo que de aquel fueSo 
el prefagio le cumplió! 
m asquando el mar tardó? Ciclo#, 
pues que mí agravio miráis, 
dadme para el defempeño 
valor, fí acaío me fd ta , 
á V ifta de ta l torm ento.

Tcd:s. Arma, arma, g«erra, guerra, 
traición, traición, fuego, fuego.

JORNADA TERCERA.

&»V» poi- í4t2it puerta Doña MAr¡a,y p9r 
«tra D. Agonfo, t\cachanJo e(la copla* 

que cantan dentro 
fia verfe.

Cant. Píadoíb ei m ifentisiicnto, 
pues no me quita el vivir} 
mas íi es para mas íentir, 
mas que piedad es tormento.

A'onf. Defte acento conducido 
vengo (  ay cruel dolor!)  íin  mí> 
pues que la vida perdí 
4 a  aquel hijo perdido.

ÍÍ4 ’-, Ella voz, enagenada* 
de m i, aquí {in mi me guía, 
porque no cabe alegría 
en quien es tan  detdichada.

Alonf. Mas la claufura que ligo.
lia r . L a v o z ,q u ta  mi Ilantoayuda.
A'onf H jbla conm igofinduda
Adar. Sin duda que habla conmigo.
Abn'. V'ues también puedo decir 

á vifta de tal tormento.
Wí#/.P¡adofoesmi fentímiento. 

pues no me quita el vivir.
M ,r. 0 ^  aunque del dolor q Tiento, 

piedad fea el no morir,
I lla ,y  Mufic. Mal fi es para mas fentir, 

mas que piedad, es tormento.
Aí^n/.Ecro allí mi efpofa elU

(fe los G -.xmdfíeK
Ma>. Mas alia á mí efp íóm iro 
A.r»i T u por aquític retiro}
Mar.  Por mi la relpuclln da, 

pues lo iniimo (ay pena mía! ) 
te preguíito, A1í «;. Conducido 
de aquella voz he veníilo.

Mar. También yo de lu ham ionia. 
Aií»/. Como, haviendo yo m andado, 

que en n i  cafa ^ aypenam ia!) 
no íueiie nada a alegría 
delpues que perdí al amado 
fruto de nueilra afición, 
fe atreven a quebrantar 
mis ordenes, y a cantar?

Mar. Como no es eCTa cancioa 
la que puede divertir 
el mar que nos atormenta.

Alonf. Pues por qué?
Mar, Porque le aumenta, 

pues el naeílro, y lu l'cntic 
fon tan unos en fu intento, 
que la clauíula que ofrece, 
que habla conmigoparccc,

Alonf Pues como?
Mar. Efcuchame atento-

Rrphe ¡a Mjífíca.
¿f»/íe.P.adoro es mi fentímiento, 

pues no me quita el vivir} 
mas fi es para mas fentir, 
mas que piedad, e# torm ento.

Mar. Delpues qae en la noche obícura,' 
en que hizo mi lúerte avara, 
que el Infante cautivara 
a mi hijo, tanta amargura 
causó en mi efta defventura, 
que tanta pena, y torm ento 
l ega mi pecho a afligir, 
que en el cruel dolor que fiento.

SUa y Mufi. Piadofo es mi íentimien£0¿ 
pues no me quita el vivir.

Aifn/dgual nueilra pena ha fido, 
fino es la mia mayor} 
dígalo por mi el dolor 
de mi pecho enternecido, 
queaunquetehaya pareddo 

. piedad la vida, que aliento, 
fi aliviara el fentimiento, 
pudieralo colegir.

É l,y  W«^;.Mas fies para mss fcncir¿ 
mas que piedad,«torm ento. 

M -r.Vna, y otra conclufion 
fe pueden bien defender, 
ya que llegan a tener 
ambas a mi mal rszon.

A'onL Doi Y<cc$ he pretendido
C »  pri-

1#
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librar a m lliíjo , pero 
elíufaiue cruc!, y fiero 
rercat-irle no ha querido 
por menor precio (. mirad 
li es poco )  que aquella Plaza.

J^ar. Entregarla que embatazaí 
primero es la libeitaU 
dsvucílro hijo.

A-cn-. Andrd con Dios:
qué la entregue? bueno a fe, 
primero ic entreg^tre 
mi hacienda, a m i, y aun avo$«

Al(tr. Qué decía*
Algr.!. Que a efto, por ley, 

íeñora, eftoi obligado; 
aquella Plaza ha entregado 
a nit lealtad el Rey, 
perder la vid-i jure, 
antes de perderla, en ellas 
Biirad, fi llego a veirdeib, 
y  que bku lo Cumpliré; 
y  mas quando nc cs mí vida 
Li que arrkígada colijo, 
fino fblola de un liíjo, 
que aunque elanior me lo iinptda^ 
por mi Rey, fangre, y nobleza,, 
fi es que a elle «Itremo llegáia, 
por mi mano fe entregira, 
antes que la fortat^leza, 
que ino diera buenbiafon, 
fies que lo Contrario hiciera, 
el que en la cca(k>n primera 
ÉbluíTea iníobügacion.
Y afii,quando elto colijo, 
defender la Plaza quiero 
halla  morir, pues, primero 
es m jopíiiion, que mi hijo.

3í,jr. No es baxcza, 6 deshonoB 
dar una plaza, que ya 
«xpueíla a entregarle efti, 
por librar de fu.rigor 
a un hijo único. Alonf, Señora, 
no me teneis que decir, 
él cautive hade vivir, 
fi el re.'Cate no mejora.

£s impiedad.A¿i7.£$ cumplir 
con mi-Rey, y mi lealtad: 
otro rekate ajulladi 
ó  con elte b íid í morir,, 
que aunque Ib lienta el amor, 
y v u rll 'o  llanto lo impida, 
p; T libertar yolu vida, 
no [)e decau tiv tr mí honor,.

isnh/,£x£tU

"El j ih fd h m

1

CaíicHiné:
Ten. A Leonor eíls papel-

has de dar, fin que de aquello 
nad.i entienda m í leñorj.

Hcr. P'j«$ de quien ei}
T<n. En íecreto, .

Z.'boJIon, que es del Infante 
Poli I de amor, o  Correo, 
me lo dió quecomoliempre, 
que venir iuelr a ello meimo, 
disfrazado ue villano 
entra libre, pudo h.tcerlo.

F'cn-. 'Te: tva aquello d« bien mío, 
Angel, Luna, Sol y Ciclo, 
y ia deuius Letanía 
de un am»me P.'.pelero»

Tí». Ello dirá. Flora, ten, 
y d.iléle luego, lu«-go.

ÁicnJ Del Cíiiuancio, y del Cuidado,, 
rendido, efpola, me liento.

Aí.ir.Pues entra á tu  quatto.
Alón. No,

antes en aquefte ameno 
jardín quicio reclinarme.

M ar.Púa  traele, Flor.', al m em ín to  
dosaimohadaf, ya q ue quiere 
hacer al fuelo (u lecho.

Alonf. Como es cama de ¿oid.idof,, 
de ech irnte eneiia n:e precio. 
Don Alvaro,

Su.'e Don Aliaro»
A ’v . Qué mandáis.^
Alonf. A. vuellro cuidado dexo- 

el govtírnode la Plazx 
elle rato; pues bien Creo, 
que podré dornih leguro, 
mientras vos ellais delpierto.

A‘-u.QJlwra hallar ocafiones, 
en que os moftrára mi afeftev 
mi valor, y mi -amiílad.

Alonj.Bien conocido.lu tengo» 
mas fois Lara, y Jo valiente, 
y leal, no es en vos nuevo.

Al-u.Vcí ahoCer Jo que mandáis.
Mar. Y no t ratas de dar luego 

libertad J n ueltro liLjo?
AIok/INo nic h.sbteis, íeñora, en eilo| 

bien libe Dios, que el dclor 
le ha apoderado del pecho, 
y que fin vida reípiro 
el rato qucnole veo;, 
pero ¿ mi :;mor vencerá 
m ilcjltad, haced que el precio 
icactro, aunque pida toda
mí hacienda, que defdc luego 
U ia daré; pero dár.
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5 hfafoa
la Plaza, no puedo haíerlo.

2>̂ ar. E£fe no es i.mor de Padre.
Aít.»,. T an to  como vovle quiero; 

m asc iitf’candortm i Rey, 
de nt i m iinio no me acuerdo.

valor de los Guzmancf» 
hagote la fama eterno. 

l^ar. Su inten.o me d i ta nruertc.
^ h n . . Bien íabeis, divinos CIc!o>« 

que aunque ello digo, eldolox 
cali me quita claiicntoi 
pero primero es mi ¿ama, 
muera mi hijo, fi con ello 
a les tambres de mi cafa 
aóado billones nuevos.

Vanjct tecan,y(altn el Infante,y Zelitt^ 
Zebii-on^y SoldsAss^ 

Iwf.Notable valor ha,íido- 
el que Don Alonfo mueilra 
endeíe:iia deTasifa.

Ze'. Ha hecho en la rcHilcncia 
empeño, conque lerá 
dihcultoia laem preilj.

Jnf También yo, Zelín, le he e c h o  
y  á ello dos caufas me fuerzan.
La prímcira, porque ha íido 
el eilorvo de que fuera 
Don Sancho deftibzohnrriWe 
de m ieípadii y elV s guerra» 
n o  inquietaran 4 C-rltiila.
Y es la otra, por fi liega 
¿ lograr mi feliz fuerte, 
el que en fu viíSüiia vea 
a l ^ i  hermoio que adoro, 
que aunque á m i no nxc moviera.
©tro interés en el cerco, 
que el gozar de íu belleza,, 
fuera bailante á que no 
le quitara, haüa que viera' 
fus murallas por el íuelo, 
rendida ÍH fortaleza.

ZeL Por Alá, que cHa C hriiliana, 
íin duda alguna, es m ui be llo  
pueílo que te dfbe tanto 
amor y tanta fineza.

}nf. E$ íiQ igual íu hermofura, 
y aun fu rigor. Zs¡, Ya le viera» 
rendida, fi aquella, noche 
no hiciera la tuerte adverfa, 
quenosfuitícíTci;. ¡nf. Ya, al fin , 
logramos hallante emprcíTa 
en la prifsibn de Don Pedro.

Zf.Y dó.le c íli ahor.aiís/En mí tiénda 
letíugo. Ola, Z  boHon.

Z.b. Que m em anda vucíUa AUezai

¿C tos "Cuirnunesl

Iir/.T raem eal punto aquí á D.PedíO 
de Guzm an.

Zth. En U edad tierna 
blaiona con tai.to brío, 
y tan  grande animo m ueífra, 
que me adm ira,/»/. Son efeílo»
Je la langte que le alienta,

S. U nZ bollon,y Oca ■‘ídro. 
Ztb?Í2 ella aquí. In f  Os he llainudo 

por daros la buen-i nueva,. 
de queembie a vucitru Padre 
¿ tra ta r de conveniencias 
del relcatc. V i .  Y.» lo $é, 
y que pide vueiira Alteza 
por mi a T a r ifa .-? ./Y esmuchol 

?fi. No es poco, por conveniencia, 
pues no cslad-'ia , aunquecncli&  
yo de libertad carezca.

/"/. Pues deleng-'ñelé, que- 
no os vera de otra manera.

?(i. Pues defengañaos también 
de que no’la vereis della, 
que {i la quereisganar, 
h .veis vos primero en ella 
de fudar fangre. Inf, Lo que 
mucho vale, mucho cucíla» 
ríndala yo á m i poder, 
y como quificre lea, 

ftd. Eílo no  logr.areis vos.
I»/.Como de aqueíf» manera 

mercfponde un priisioncro» 
un:- Pí¿. No palfe V. Aíteza 
adefanre,quero  es bien, 
que porque chico me vea, 
píenle que me ha de ultrajará 

Inf. Acaíb haréis vosdefenfal 
?ed. No lose, pero os avilo.

Señor,dfxe vueltra Alteza* 
que a elle valiente arliquin 
le pegne inedi.idozena.

Píd. Picaro. Z ’b. N o digo yol 
mandar a todos intenta.

Inf. CHa, al punto ¡e volved 
aprhsionado á mí tienda.

Vale ZebiHon con Don Pedro, 
donde (r»u Padre no 
me entrego á Tarifa, muera, 
ó fi es que Leonor no trata 
de dar alivio ám is penas, 
coijio ejzel p.ipcl k  cfcribo, 
deque ya eípero icfpueila.

Ze¡. Señor, démvis un alfilto  
aipur)to a I.. fort.:!cza, 
que de .idvm ir la tardanza
ya los Swidadqs fe alteran.

up
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jf,f. D exjd. q«e otral>3tfría 
mas fuerte tengo dilpuelta, 
con <jue íino  la rendimos, 
defiftiitde la emprefla.

^ fí.Y q u a l es» In/. Venid, que ya 
veréisfi vcn iocon  ella.

Z  l- Fio de vos, mas con todo 
m ediréis; leúor, Ikenda 
para el aífako, que aunque 
«n aqucltc calo pueda ' 
mas la indulltia, que el valor, 
esaflegurar la emprelTa, 
pues le hacen inconttalt bles 
)untaslainduftr¡a,y la fuerza.

Jn f N* os replico, execotad 
Jo que mejor os parezca.

Zd'Pnes  por AU foberano, 
j ^ o r  fu Santo Profeta, 
que antes queagonize cidia, 
y effe luciente Planeta 
en lascrylfalinasondaz 
bañe la rubia madeja, 
ó  Tarifa ha de íertuya, 
ó h e  de morir en la empreía, . 

ífif. Y quandepor el valor 
n o  poítre fu fortaleza.
Con etrasarmas intento 
que fe rinda fufoberbia.

Zsl. Pues, Soldados, á la lid, 
que ya mi voz os alientas 
Arma, arma, á la muralla. 

Z»/!TocaácmbeíUr, guerra, guerra. Ka»/.

Correft uka cortinit > y  fe  defeubre Don 
'¿/í/onfo entre hitfiidores, como en un jtir - 
'din-,dormidofobreunASAlmoh.idxs -,y d d  
fecho le fale un tronco de un aríol mui 
grande , ^ue cogerá la mayor parte dd  
fo n tis  cUl Teatroy lleno de ramos ver des,y 
en ellos m  tchos retratos d: homhres,y mu- 
geres. Tesi lo alto .a la m ino derecha a U 
fama, que la hara una snuger, con alas, y  
trompeta, como comunmente fe  pinta. A l  
otro ix^uierdo, el Tiempo, viejo, con alas, 
teniendo entre los dos el Efeudo de .yirmas 
de la Cafa de los Guxm tnes, que fon los 
Dr$q:tes de Medinx-Stdonia. El Efeudo fe- 
ragrande, y  vendrá a fervir como de Co-" 
roña, y  remate a l .yírhol, y  todos los ver- 
jo s  , que la Fama ,y  el Tiempo dixereny 

Je advierte, que la Fama los canta, 
y  el Tiempo los reprê i 

Jenía. 1

Cafelhno',
Ti mp. Heroyco Bíaíem ds ECpaña;
Fam. Luílre de fu grari nobleza. 
r/:mp.Cuyo valor.K«w.Cuya fangre.
77 mp. Es el mayor.F/n», La primera, 
r»  mp. Deí'pierta á mi tardo acento. 
f-m . A mí dulce voz delpicrta,
Tiep.y F;»n*.-Si (Quieres lograr la dicha de 

yii
prefentes las dichas que aufentes te 

cíperan.
Á on\. Qu& lonoro acento! qué 

grave voz mi pecho alteraF 
M is qué veoles ilufion 
ello que mi vida encuentra! 
quien eres, deidad hermofa, 
que tanto tu v o z  eleva, 
que loio con que la nombre* 
harás feliz á qu.ilquieraí 

* Y tu , vcnerableanciano, 
quien eres, que tu prefencia 
detul variedad adornas, 
queaunquetc examine atenta 
la vífta cada momento 
tan difente te encuentra?

Tf nso.El Tiem po íoí. fi*?».Yo la Fama, 
Tiemp.Qa^ veloz;- ?«;». Qué lifonjcra^í 
T/7rtj». Moñrare:- FaBí.Divulgaré:-' 
rienjp.Tus Blafones.
F. m . T u  Nobleza.
Thmp. Mira e je  vHlofo Arbol

dc tu ilu ílre  Oeicendencia,. , 
que el deberte á t i  fus gloría*, 
es fu gloria mas excella.

F*j/».Tus nobles Progenitores, 
tíceuya nremoria eterna, 
para informar todo el mundo, 
haré de mis plumas lenguas.

Xi:mp. Mira en él, para que notes.
F»m Repara en él, porque advíe.nr; 
Tiemp. Que es cada hoja una Corona, 
Fam. Cudu rama una cabeza.
T i’-mp. Siendo elle Efeudo quemiras, 

y nueftros brazos fullentan, 
de tas N jbles Dele endientes 
el tymbre que los lauréa,

Alonj. Qué mucho, q  á todo el muRdo 
notorias mis gloridS fcan, 
fien  brazos de Fama, y  Tiempo 
fíxüdas fus Armas quedan?

F im. Queda «n paz, Alonfo iluftre. 
Xiemp. En paz, noble Alonfo, queda. 
Fam. Y effe letargo facude.
Ticm p.\ el pefado fueñodexa,
F/iwí.Quc la hazaña m as Hufire 

en la campaña te elpeia.
tos

' 1
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V Bhfon
tos j.P n tsq  ya lograñe U dicha de ver 

preieiitcs las dichas que aufenteste 
-ífperan.

Encubre je, y ¡(■'■jar,tufe O.Alon'^o.
'Jl’’-on\. Eíperad, tenedi mas. Ciclos, 

qué es tilo? donde fe alexan 
Fam a, y Tiempoí. mas qué digo, 
fj nada n ilv iS a  encuentra? 
mas qué he de encontrar, fi fue .., 
fintafia de la idéa? • - ,
que fueño tan dcleytoíb! 
quéfonibras tan alhagueña&l 
Felice yo, que logré 
Ver prelentes las grandezas, 
que en las futuras edades 
mlsdefcendientes elperan'.
Pero qualfcrá la liazaña.
Con que fus voces me alientan» 
que en la Campaña me aguarda, 
quando íblo cipero en ella 
hacer huir alenemigo, 
que aunque aquella hazaña fuera, 
ellátan'hecha mi cfpada 
a feinejantes empreff’s, 
que aunque fuera triunfo grande, 
no  mi mayor triunfo fuera.
Mas dexémos ilusiones, 
y  pues que ya el Sol dcfpierta, 
y  al infatigable curfa 
el dorado Coche apreftaj 
Viíiténios los Soldados, 
y dentro de mi, feertta 
queda ella iluñon, ó bien 
verdad, ó mentira fea.

oaLn Vai» l^onor,y íloY»,Convn
p^pel.

Zton Quien efte papel te dio?
T e  lo he de decir cien vcCeH 

el Criado del Infante.
L(on. Aunque muchas te parecen 

decir meló una vez, y otra, 
no  lo ion, puefto que fiempre 
dudo con'oiilc>, queél 
m e eferiba, y ver que te atreve» 
a darme el papel tuyo.

Flor. Yo obedezco folamente, 
pues íi él me dixo.—

Ltoa. Ea, Kifta,
y fi otra v tz  te fucede 
recibir otro papel,

, hasdevér.
jefusniil veces!

Prometo no tomar otro
pipel Tuyo (  tino viene «jh,
con alguna bue^a a lh aja)

de los Guojy/tms,.

I m ajya que has tomado eñe, 
leelc, veamos que dice.

Lt*«. Pues yo hav{3 de leerlej.
qué puede decir? locuras.

Flor. Pues válgate Dios, qué pierdes 
en que riy^mosun rato 
con las cola s que dixere?

£fon. Queeñe papeíno es papel,
(ino aípid, quedulcemeute 
en las flores del eftilo 
fu mortal veneno viértej 
y entrando por el oído, 
buela al pecho diligente, 
y alhagueñamente mata. 

F/er.Eflb es á la  que tuviere 
tan de cera el pecho, que 
qualquiera iniprefsion le hieren 
mas tu , que eñas libre de tifo, 
que te dañará el leerle?

León. Nada, mas lo mefmo juzga 
el que unas flores advierte 
a quien m atiíó  el Abril 
conolotolos pinceles, 
que quando afarga la m ano 
para cortarlas, fe hiere, 
ó  ya en el afpid que ocultan,
6  ya en la efpina que tienen». 

FUr. Aquí no hai eííe peligro, 
ni el papel puede tenerle, 
mírale, ni tiene cfpinas, 
n i afpides.

Lton. Que neciamente 
me obiigasl

Sxle Doña Mxri/H 
Mar. Que es eílo, priiíu)
Leo». Nada.
AJflr. Qué papel es efle?
Lton. Efculáda es la pregunta, 

quando del infante advierte» 
lascaníádas pretenllones.

Mar. Y hasle lerdo?
Leo». Que pienfes,

me pefa, que yo podía 
leerle.

Mar. Fuesen leerle,
qué perdías?

Flor. Elfo mifnio 
ia he eftado diciendo fiempre. 

Sale al paño Ocn /3len¡o, 
Alonf.D t ia muralla a m i cata 

no sé que impulíb me vuelvej 
mas aquí mi efpofa elU 
con Doñ> Leonor, y tiene 
Flora en la m.ino un papelj 
todo esfofpcchascrueles

2 ?
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2 4
dei Infante; maífsbrS 
«ncubícito, (i me ofendí". ' ' ■

iííjí-. Dame Flora, cüe papel, '• 
porque quiero refponder • •
al Infante.

'A.ot.i. (iaé  he efeucíndo!
Ziar T ü , pcima,a tu quartovucly* 

en tanto que yo relpondo. . 
ieon. Advierte, que yo;* ' -  • f' 
Afar.No tiene»

que diículptrte Conm igo,' 
que ya $é, Leonor, quien ereij

Íiero dexa que al Infante 
e agradezca brevemente 

el cuidado, y la fineza, 
leen. Voime, por obedecerte. 
’,<í!e«/lSoipechós, q  en'fin Cois ciertaii 

Honra, con que aist os ofenden, 
y  aguardo mas evidencias, ' • 
viéndolas tanclaram entei 
ÍVive Dios que ha de morir 
xui «fpofa, pues deft-a iueice 
detluiha tantos bUíonet;
«I villete leer quiere, 
detrás della me pondré, 
y  quando acabe de leerle, 
acabaré con vida;
^ o d u d o , que es dolor fuerte, 
m as delito tan enorme 
aun  mayor pena merece. ' : '

"Site Dcñ* itÍAna,y Dj» AlonjofeffHt  
d^trat de ella el pttñaien la 

mam, en l« acc'io/, di 
tría ad ir.

Idar. Veré que dice el papel, 
que porque no le leyefle 
m í prima, fe le quicé; • - . '
breve es, dice d ^ a  fuerte.

'jílonf. Ay de tí,que v il  leyendo 
la (entencia de tu  muerte!

Lee DoH» Marte. 
y o  muero de hayerte vitto,_ 

y ahora me mata el no verte;
. pero la de ver tus ojo» 

eicojo delV:s Jos ra'iertes.
Q¿;c ag lardo q ro  la matoi 

m is el brazo me luípende 
poder l'upetior; pues vive /»p, 
todo el tiempo que leyeres 

lee 0$íix Mar.Ei cerco íoio por ti 
dura, pues que folo atiende 
jn i amor, que es im yor victoria 
poder rendir tus deídenc».

In f  ail i ese^uebar mas; 
m uera,^ue{to que meofende;

El libraban

(I

CaH-eñdm\
no he de eícuchíf fnáj iizó tíi 
el puñal al golpe aprefie.

yíl tiempo que U va á dar, lee e(lt ver/p; 
y ai oír decir Leonor, dexa caer el 

pañal, y fe queda 
fea;«,

Lee. Permite, Leonor divina.
Reprejenta.

Mas, Cielos, que azero es «ft«í 
Eípofo, feñor, m i bien,
tu  fjlpeníó» pues qué tienes?
Íieíle papel esla caufa, 
él puede latisfaccrtc.

Aionf De corrido á hablar no acierto# • 
y el gozo fin m im e tiene; - ‘ 
albricias, amor, albricias, ' '  ~ ‘
que mícfpofí no me afende.

M«r. No me refpondes, Íeñorí
Alottj. No sé que decir.

Sale Flora,
Fíer. Ya tiene»

pocíli la mefa, feñor,
Alonj.A qué buen tiempo que viene*! 

vamos, e(pofa,á comer.
Ma' .̂ No se qué myiterio tiene 

elfilenciode niiefpoíb, 
fin duda el papel le tiene 
fin rezclo»,ay Leonor, 
y en qué cuidado» me metes!

Alonf. Qiiien pudiera Confeüarla 
la verdad- mas no conviene.

Mar. Llama á Leonor, y venid, 
ftñor, a comer.

Alen]. No puede 
mi fiel cuidado apartarfe 
un  infiante breve defie 
fitio, quecomo deaqui ' 
fe divifi claramente 
el Excrcito enemigo, 
squi mi defvelo atiende; 
y  afjí, mandar, que las m efa* 
faquen á elle fitio, puedes.

Sacan las me fas ’.n el pr ínter corre Jer,
J ítnp ir  unaefcahrte ,y  fe Jtcntan Don 

A.onfo, Doña Marta,y Ooñ»
Leonor.

F/V.Ya en cllastienes, feñor.
A  «ftf Porque el pefir me recuerde; 

de quando en elL fentado 
mi amado hijo, era el verle 
para mi la mejor falta, 
pues el manjar iio ia tiene 
como el güito, que fin él, 
lo m.i$ duLe i¿bc a hiele».

Mar. Eiíb diré /o  mejor,
poefio
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¡ 
y BIIf<JIl ele .Jos G«'Z"'ants. 

",ueRoqae eRe azibilr Gemprc I A1m.En vano ti entr:1r pretendet. 
nalto en 101 guRos mez.cl.do. Ttn,HJ perros. v·tva la Fé, 

~1'''JDJme de bebu,Jrtne, y guardc(c ti 'l-ue cogiere. 
aunqutdas lagrymas mi'¡l I que le he de embiar por la pana 
OIgua bailante me ofrecen. al Infierno, porque lleve 

Z,l1ur.Arma, arma, guerra. gu.rr.... dos carras dd"z,¡ncarron. 
Jllon(.Pcro qttéalboroto e. tír.. I para Mahorna{u fXlrientt. 
Otn.A la muralla, Soldados. '11nf En yano e¡ q uecer fubir., 

S_le Don 41"0"", tOCa á recoger la geo'tc, 
~l'U.Ya. Ceñor. advertir puedtl que yo (olo, J fin mal ;l.fm31. 

de drcrumor.qucIos Moros,. I qucru :lDlor. bcdcvcncerre. 
:rtrevido., 'f valientt.t) <Zcl Qué ello que inttm:urll'lf.Callad. 
quieren affalur la pbu, J Alo.De q Cuerce} Inf.Ocfta fuerte; 
1101 tuyos la defienden. Etl~ ~, Don Pedro tu hijo. 

'A:,.[.Aguard.ui.feñora, en unto, I á quien dentro de tu fuerte 
l.ue yo dferumor fof.iegLle, ¡ Palacio prendi una noche. 
,b nafa no te quite, :ndid fue. y aceioA valient ... 
l.ue aun no he comiJo,J' alluefte Refcat.lrle no he querido 
ruido no meha de quitar 1 por las riquezas que ofreces, 
elcomcr~ lin..que me inquieten. porque en fu pe,fona cifro 

.II.r.Pue" y nI. iUlga,.feñor, ;1 aun mayort,interdfe,. 
que me aífu!la el vér la gent~¡ :, Mas ahora coolpadecido 
Pue. á tu lado invencible J del fentimiento que tiene., 
be de morir, Q valiente , .uiero darle libertad, 
.defender el pueno que lascondiciones atiende. 
á mi cargo yo tnvine: I Tu ha. de entregarme b Vjlla 
dame una efpada : Leonor, de Tarif.l.libremenu, 
ponte .aquí a mi lado. l.,~. ~ntiéde~ 1 conlO fe halla, fin que 
prima, que yo tengo el brio fe faq"en algunos bients 
que tul MAr.Punquénolctienc:tJ I .dealhlja •• ódedinero •• 

z"In.No lo .é. mas por ahora M ,JI, ti que (od.a b gente, 
fuplicote que m.c.du:e.. por comedio de la mía. 

M4r.No diga, tJI cofa, prima, t pa!fe {jn arma •. A ,q(.Dertntr. 
mut(l:re e(l:a ocafion quien erft. que tu haces las condicione •• 

z.t~".Ya fabell,que (oi muger, 'fin raber fidaue quieren 
, que mi. arlnas fon ficmpre, 1 la Vilb.a no. 111{. Lo (upon&o, 
en lug:u de ~fpad:.l, y lanu, porque fino. advtrtir puede., 
las abujas, yaJ61cre.. que 4 tu hijo, que aquí mira., 

Ttn. Y tiene m.ucha razon; I le dare al ¡oRante muerte: 
pues á e!lorra quiellJa mtr. una hora titnts de pJno, 
en a6""alto •• ni batalla. J mira en 10 que te refudvt'f. 

S.dtn ti In[ .. ntl,Z,z;n" M~,."s, ,,,n -eftlt" 1 Alan .PLldo havcr mayor rigor! 
l.u, 'lltt llf1'im"lf "lt.mlft'ldI4. D.ft tl H.lVrá lance malCrucl ! 

,,¡alto, eflAnti, "rrlo" Do" 4/~"'J', PLleRo que he de falír del, 
D,,, 4l'V."~, n"U4. s,IJ"dDt. t o fin hiJO. Ó fin honor.: 

'J Doñ3 Mar;¡¡ ,ji,. ujf",. &1.. aconf,.jame, dolor. 
rm" tan. qué hné en ta'ninfcliz futru, 

InfTodos DH! fegujd~l1.ia el\e I pues en ti mi pena advierte. 
pueRe y Con la. efc3bs que fin que el valor lu impida, 
entud. rrn Ahora lo vcrcdu. eRá en fuanuerte mi vid a, 

'¿{¡,JlJ.No vés que dlá en dl.J parte I liendo fu vid a mi mutrte. 
un monte que la defiende) que ha re ¡ MJJr.Eífo duuJS l .Ahora 

InfoPara 101 montesa)' raJor. • dar la pla.za,confiJtto . 
Tm. Mas tu lila eres, ni aun cohue. I que n bi(n , tu hi jo ti primno. 
X'J,Arma,alma, gucrra¡ &~crra. A/¡w.Pdulero Cti ti Rey ltÚ0l"31 
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«n v a ro  tu  ^rna ílora.
Infante» ir/.Q ue dices? Alon.Q¿ie 
(ay dolor!) fjué le d iré í fl¡>. 
pero ven¿2-'i;os, valor, 
que confulté co.T m í honor, 
y  i  mi hijo condené.

•Inf Pues ledcí b  muerte! A'm .Sj. 
irfiír.Qué has dícho; Padre cruell 

Qué has dicho, Eípofo infiel i 
que en él rnemotas á mí.

^'ínf.A l Rey miro antes que a ti. 
2dar.?< Isible es, rigor tan fiero, 

que eres de marmol Infiero. 
'AW/.Bien dices, de ntarmolfoi, 

pues que la muerte le do¡, 
ilendo mí amor lo primero. 
Infante? iw/.Que diceSi Ab-No- 
le des la muerte á mi hijo,

Jn f A quien amor no rindió?
W3»qué ellabió.pronunció)
C om o mi corazón fuerte 

■ fe p o lín  de aquella lucite 1 
Ollentefe, pues, conllante.
Infante (áy dolor!) In fin te .

2/i/Q ué dices* A/a»/.D..le la muerte. 
Iw/.Soldadoi,muera. Ved. Ay de mil 

padre mío. A ’p».Hijo querido, 
efla voz me ha enternecido.

Tti^.Me dexai matar.alsii 
Abny.No, hijo, librarte squi 

de ta n  Cruel muerte quiero;, 
íufpende el rigor fevero.
Infante, de aquella efpada.

2 » f Mira, que eftá levantada, 
y llega el plazo poflrero. 

;¿/<ir.Eipoíb. Prií.Pjdrc. A/o.Ay dolorl 
Qué haré en pefartaji prolijo) 
Llorar m i eípofa, y mi hijo, 
y yo h r  de tener valor i 
C om o  lofiifrc mi amor)
O  como mi íentimlento
íio  me acaba á íad a  acen to
C om o el llanto no me anega,
quem iduropecho riega,
por mueílra de m ítorm entoí
D aréis la muerte ? Si,.
qus en ell.i mas honor gano.
Daréie la vid.i ? En vano
lo niega el valor aquí:
qué-he de hacer, pues (ay de mi!)
en tan  confuid rigor,.
fi ,Iuchan.hoRor, y amor )
N o sé áq ee  l.ido nretuerza, 
pues 3 entrambos me hacen fuerza 
á.ua tícQjpo cUiuor, y hoaori

O b ra b a n  C a^dU m 'y
! mas valor ha de vcfíftí 

.1 aquella vez á los dos:

I Mi Rey es antes que vos» 
hijo, no os puedo valer, 
nopuedodexarde fer 
cruel en ella ccaíion, 
que prinjeroes mi opiníons 
y en lance tan  duro, y  fuerte», 
vos moriréis una muerte, 
mas cien mil mi corazón. 

Iff/Acaba de refolvertt
en lo que h.’S de hacer aquí,
6  dame la Plaza á m i,
6  d TU hijo doi U muerte. 

Abn/.Venzamos, valor, venzamos?- 
corazón, no íüfrireis 
tanto rigor como veis í 
Pues decidme, á qué aguardamcsl 
Infante, ya lie confuliado 
con mi honor, y con mi amor; 
y á pelar de m i doler, 
ello falió decretado: 
que antes que U Villa diera, 
íi^esquc á eñe ellremo ¡legáraj,. 
h  puerta, por donde emiaras, 
yo en mi pecho te la abriera..
Que b  quiíteffesc.tmbijr 
por la vida de mi hijo, 
que era buen ardidcolijo,
(i le pudícíles lograr.
T u  juzgabas, engañado, 
que con propueíta tan fiera»
3 Tarifa te rindiera; 
viendo mi valor poñrado..
Pues íalíó tu intento vano,- 
que te he de moílrar conftante, 
contra un inhumano Infante, 
tam bién un Padre inhumano.
Ya qac tu valor no ha fijg  
bañante para rendirme, 
con eñe ardid abatirme 
rigpiWohas pretendido.
Puesnojuzgues confeguír 
nada con tanto rigor, 
porque me fobra valor 
íi m í para refillir.
Y fi intentas deificarte, 
ayrado, de aquella fuerte, 
dale á mi hijo la muerte, 
que la plaza no he de darte.
Y íi es, que á ¡ntentotan  fiero 
faltan armas en tu gente,
(que quiz i ferá clemente, 
anttsque tu el duro azero) 
toma cíTe puñal, con cl
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A'rcj.1 el punaK 
al puntó le d i  la muerte, 
ya que he de Icr delta meite 
de todos modos cruel, 
que tus arm~s no podrán 
herirle, porque bien sé, 
al ver tal tragedia, que 
fus filos fe embocaran: 
mas efiüs van enfeúados 
á  ferviral Reyj y aisi, 
como le Grven aquí, 
obrarán mas alentados.
Demás, de que es julta ley, 
de que el puñal que íe adviertC> 
aun á mi tangre de muerte»
{i es fervíciode mi Rey.
Y advierte. Infante inhumano» 
que eíTc acero que arroje, 
con el que intentalle fue 
darle la muerte ¿ tu hermaAO. 
Repara en la díftinclon 
de la acción que ahora exercito» 
pues alü aipiió i  un delito, 
y  aqui me logra un blafon; 
porque halla la uhiuiardad, 
que de un exemplo de mi, 
q,ue á todos diga : Halla aquí' 
puede llegar la lealtad..
Venid, teñora.coii'mígo, 

iíflr.Doudeí Alo. A la mcia volvamos> 
que ello no h.i üe Icr bailante 
para darme íobrclaíto.

Te^j.Y.oadíe fe lo nmtmure, 
que aísielfoceíTo ha paliado, vanf.^ 

^<r.Raro valorl impolsllále
es, que el triunfo coníigamos. 

Is/V ivc  Dios, que de hayer viílo 
un  animo ta n  bizarro, 
que á fu hijo matar-dexe, 
y  eche, para executarlo, 
el cuchillo, eílúi Hn mi!

2?/,Qa¿ intentas’ M/Oefefperadó, 
alzar a! inflante él cerco, 
pues falio mi intento vano: 
mas vengaráfc mi enojo 
en fu hijo,y pues le ha dexado, 
degolladle luego al punto 
encima de aquel peñafeo, 
donde fu gente lo veaj ■«. 
y  el inflrumento que ha dado 
fu Padre le dé la muerte, 
que aunauele^ueraíágrado 
íer fobtino de Leonor,
¿v iftad e  ta l enfado, 
el siRcr fe trocó CR odÍ9»

y  hh fon  á t Jos €w:^.anes.

r
i

l.uego al inñante, quitando 
it' l . i$  Tiendas, y tcc..d 
¿ marchar. Zr;.Señor. Ix /E n vailO 
me h.'blas. Zcí.Advierte,que e$ 
hacer á tu  faina agravio, 
é indigno de tí,d.'>r muerte 
á un innocente. /r//Kabiando 
voí de colera: ñ , muera.
Tocad á mar J iar, Soldados,

Kar>/-;,j| dt!c»hr:¡t, iomoprlm^ro^air'iba, 
jttttAdoilla 7»eja Ooñ.t Mr.rifíi 

Con Aíu/ijo ,3  DoB.i 
Le:r.o:-,

Ale.Comethfeñora, Mar.Ay de mi l 
Si me luHejita nit ilanto, 
qoé he d i comer; Comed vos, 
que tan fiero, éinhomano 
dexais matar vueftro hijo.

A'e»;.No tenéis ya que acordarlo, 
que por mi Rey. y mi honor, 
a ú n a  masfeiobligado.

Sa'.e T inazaorii r.do. 
Ten.Señor, feñor, grande mal. 

LevaHPafe ÜcnAlofijo fnt*yAj]í*[lxdtf 
facandoh c'¡»icÍ4.

AlfsfQué traes tan alborotado} 
Xm .Los enemigos. 4/6'.)'Qué dices»

H  m vuelto a dar cUíTuito >
Entran acafo en h  Plaza J 

re«.No feñor, mas mayor daño, 
Alonj.Di que ha fido.

Sa'e Don A-'-o-íre,
Alv.Yo, feñor,

te lo diré, fi al contarlo 
el dolor me de:ca aliento.

A e» .Loque-puedefet no alcanzo,' 
puesquehafido í 

Ai'v.Qi^e ellhfante 
á tu  hijo ha degollado.

Vuelvefe a JtntAr Oca Alonso.. 
Alon'.Por eflb venís corriendo i 

Cierto, qpe me dio cuidado. 
Corazón, fufrid la peaaj 
ojos, corregid el ilanto, 
no que iloramosparezca. 

üén.Ccnfuradores, cuidado, 
que ello es dcl'Cafo también, 

Aíar.Eres ac-fode marmol}
Pues degollar a tu hijo, 
di, pudo haver nnyor daño f 

.A/c3j;N o,  mas ya yo lo fabia, 
pues que dexé degollarlo.

I ,  Alarma,al arma,que huyeo.
; .  Cierra Efpnña, Santiago.
A.'f.iMaj q  es cílo i Xr^s.^ue los Moros,

^7
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viendo fu intento fruftrado> 
hujr endo como unotpcrroi> 
Corriendo como onoi 
levantaban ya ioi Realeij 
jrloi nneílrot irritados 
de fu crueldad, han falido 
c n /u  fegaimvento. Vamos: 
ay, hijo, fí eftc dolor 
no  me mata, íbi de m arm o l! 

Xrtranfe , Uh»t»ü» ,  tnirandi^
y  (MÍhnd9,fin cfJf*r ti cUri/t,y cmx/i 

hnfia qfte j»lt7% el Infante, Zelin, 
Zebell9n,j Mores.

Jnf.Zelm, i  recoger toquen; 
j  pues ia noche lii m anto 
tiende ya, para dar fin
3 la pelea volvamos
a  las Naves, y  4 Marruecos,
«ie donde volveré ofiado
4 recobrar efte Reino,
y  ád ar la m ucctei Don Sancho. 

Zel.Tocaá recoger, venid 
4 las Naves á embarcaros. 
Vanje,'fja*tn De» A onfe ,jtodeu  

Todos.A ellos, a ellos,que huyen. 
Alenj.No losfigaís mas, Soldados, 

contentaos con que nes dexen 
lleno de dcl^ojo el campo, 
baila, que vayan huyendo, 
am as no haveís deoblígarlue. 

jd^r.Señor, vam eiá buícar, 
adonde crueles dexaron 
muília la Rofa mas bella, 
el mejor clavel ajado.

' Í̂9tt¡.Por Jo qual la luz difpeníá, 
ya en el propño fítio cfiamoi^ 
pues íu cabeza fe mira 
encima de aquel peñafi:o. 

JfeJcitbrtíe entre anos bAñidtris de arbelta 
0n^tñ»iC9 , y f/ic/ifi* del la cabeza 

0 i Dtfi Ftdro,y el aterpe a l i 
junte en otro.

Ahrdhdn CafitlUnQ",
Mar.Qfli dolor! tee.Que Compaf$ioBÍ 
Alew/.Noté como ha viendo viílo 

tal pena, el llanto reíillo, 
hijo de mi corazón: 
m asn o fa lg a ,q u een ta |ca ld , . 
no  es deshonra, antes honor, 
pues que es feñai del ardor, 
en que yo proprio meabrafb. 
Abrahan CaRellanohe íido, 
mihíjofacrifiqué, 
diferente ei cato fue, 
k igual valor he tenido; 
m as ya el cafofucedido, 
penas, el dolor templad, 
ojos, el llanto enjugad, 
que pues él lo permitid,
OÍOS'lo dio, Dios lo quita, 
cumplafe fu voluntad. 

M4r.Notab)ere(ignacion !
Xr».Lo proprio dice un marido, 

que fu muger ha perdido; 
pero al fin e«con razón.

Aív.Señor. Aíon/.Oon Alvaroaraigo, 
no tenéis porque acordarme 
lo que os debo, -no os parezca, 
que tan iallimoio lance 
me ha de quitar el lénttdo:
no  ignoro, que ibis amante 
de Leonor, ya es vuellra efpofa; 
y os proateto, quando habLre 
ai Rey, hacer el que os premie. 

A/v.Con qué hede p:igar tan grande! 
favores) Alan.Con dar-la m ano 
á Leonor. Aít/.Y en ella darle 
el alma. Leon.Dichofa yo!

Alon.\ luego al Rey fe dclpacht 
de lo fucedide aviío.

A/**-.VaIor y corazón grande!
Y aquí dará fin COn ello,

I lt es que 4 uíledes les gulláre, 
el grande Abrahan C areliano, 
y Blafondeioi Guzmanes.

del C orr^  V iejo.
Con licencia : En Sevilla, en la Impreiáa Real,
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